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EL QUE NO SE CONS UE LA - .

í-a Discusión publicaba ayer un artículo ti­
tulado La república no peligra, cuya clave de 
interpretación está en el conocido refrán «al 
rev¿3 te lo digo para que lo entiendas.n El dia- 
lio ministerial dice que las frases "la ropábli- 
"ca se halla amenazada: la república está en 
¿rave peligro,m corren de algún tiempo á esta 
parte de boca en boca, abatiendo el entusias- 
ino de sus amigos y  alentando las esperanzas 
de sus adversarios.

Como es de suponer, el periódico ministe­
rial trata de desvanecer los temores y apren­
siones de sus correligionarios, diciendo que la 
república no peligra; que se está depurando; 
que en estos momentos "arroja fuera de sí la 
"demagogia, la rémora que con loca ambición, 
"torpe impaciencia y  pérfidos fines, intentaba 
"vanamente paralizar su majestuoso desarro 
"Uo.ii Dice también que era necesaria la depu 
) ación del partido, que "cuanto acontece es ló- 
"gico, natural, y no se halla por eso la repúbli- 
«<ea amenazada ni en peligro de muerte; que se 
■baila abatida, pero pronto aparecerá sana, ro- 

"busta y regenerada.il
Lo que hay y lo que constituye la causa de 

esa debilidad y  abatimiento, según La Discu -  
¿<ion, es que "por más que sea duro confesarlo, 
"y^nie^on á las Constituyentes muchas ambi- 
"cioi.'ss desenfrenadas é impaciencias que per— 
"turba ron la marcha natural de los aconteci- 
"mientos'' y nos han llevado al borde del abis- 
"mo; que lójos de comprender todos los elegi- 
"dos del pu'eblo la gran misión que el país les 
"habia enconaendado, creyeron ser una parte 
"de soberano, v desconocenido por completo su 
"incapacidad, se dispusieron á escalar el poder 
"á todo trance y  por cualquier medio, sin te- 
"ner en cuenta para nada el dictado de una 
"conciencia recta ni lo que la patria reclamaba 
"de ellos. Conceptuándose impotente ca ’ a uno 
"de por sí, se unieron, confabularon, y  protes - 
"tando rigidez de principios y  amor á las re - 
"formas, arrastraron en pos á todas las cándi- 
"das impaciencias. Al egoísmo travieso y  ma- 
"lévolo, se unió la ciega ignorancia, y de m a- 
"ridaje tan nefando debía necesariamente salir 
"un engendro que costase á la patria arroyos 
•■‘de sangre, tesoros inimensos y dias de luto y 
"desolación.

iiCorao el pensamiem '̂O que esos hombres 
"acariciaban, continúa el mismo peiiódico, no 
" podía ser aceptado por el verdadero pa - 
ntriotismo ni por el recto juicio, rehuyeron el 
"debate y se lanzaron á criminales aventuras, 
»que dieron por resultado los incendios y asesi- 
“ natos de Alcoy y Sevilla, los e.scándalos de 
"Granada y las vandálicas escenas de los pira- 
ttas de Cartagena. Una parte de esos perver- 

msos ó extraviados, seguidos dé aventureros y 
"pretorianos sin conciencia, arrojaron la careta 
II y vió España horrorizada lo deforme de sus 
II rostros en la ridicula y criminal algarada can­
i l  tonal, y  otra parte, la más piudente y habi - 
‘ lldoea, quedó eu Madrid cubierta hipócrita-
I.mente con el manto de la impunidad.m

IIY resultó, según La Discusión, que el 
Hgran partido republicano era víctima de una 
"lucha á muerte entre sus adeptos. Este fuéel 
iiorígen, la verdadera causa de la debilidad de 
"la república: de aquí que se levanten ésas vo - 
"Cés de: la reiuibli'.á se halla «foenazada; la re­
tí pública está en peligro. Si así fuese, culpa se- 
"ría de la innoble ambición de unos y  de la tor- 
iip© impaciencia de otros; ellos únicamente pue- 
"deu ser responF.ablea .de las desgracias que á la 
"te ública afligeu y puedan amagar en ade- 
"lante.ii

Qued amos, pues, eu que la verdadera causa 
de la debilidad de la república y de que se di 
ga que se halla amenaZ(ada y  que está en peli­
gro era la lucha á muerte entre sus .adeptos; 

y  como esa lucha continúa, y  Gaitagena no se

O L L E T I N .
R E V I S T A  O E  M A D í í XO.

S D M A R I o.
Ultimos estrenos .—los teatros de real.—\Pkara va­

nidad]—A'polo, Entre EL deber y el derecho, dra­
ma del Sr. Hartado.—Sas iellezas y sus defectos.— 
Teatro Real.—Sus estrenos.—Zarzuela, Adriana 
Anoot, del Sr. Puente y Brañas.—Manifestación 
pacífica.—Expansión justa.

Después de la desanimación que ha reinado en 
los teatros, desde el principio de la temporada, pa­
teca como que ahora toman de nuevo vida y entran 
en un período de acción que ha de redundar en pro- 
\ echo de todos.

Los estrenos verificados últimamente en la ma­
yor parte de los teatros, han sido la causa de que el 
])úblico haya salido de su letargo y concurran á 
nuestros principales espectáculos los que no hace 
aún muchos días sólo acudían á los teatrillos en que 
por la Infima cantidad de real y medio puede cual­
quier ciudadano darse aires de principe en paleó ó 
en butaca.

Ya saben los empresarios de ;ios teatros de real 
lo que han hecho. Bien han sabido comprender el 
carácter de los españoles, sus debilidades y flaque­
zas; pues sólo asi se explica que pudiendo asistir el 
público por cinco ó seis reales á una buena delantera 
fie anfiteatro en cualquiera de nuestros principales 
featros, donde pieden escuchar una magnífica ópera 
** un soberbio drama, prefieren pagar seis ú ocho 
reales para oir sainetes disparatados; pero ¡ya se ve! 
en el primer caso tenemos que vagar por las alturas 
7  si alguien nos ve en aquel paraje, nuestro amor

rinde, y  los intransigentes de Madrid y  de to­
das partes continúan lo mismo, ó cada vez más 
pertinaces contra los republicanos del Sr. Cas- 
telar; y  como al celebrar el aniversario de la 
algarada del 11 de Diciembre del año último se 
han presentado en la plaza de Auton Maitin 
farolea rojos como símlxilo de las doctrinas de 
los que recordaban y  celebraban aquella fecha, 
resulta que continúa la misma debilidad, y 
también el mismo poderoso motivo para que se 
diga que la república está en peligro, y  para 
que los re[)ublicanos sinceros se bailen en con­
tinua alarma y  teman por la suerte de la repú­
blica.

La Discusión demuestra que no las tiene 
todas consigo, que si así fuese , es decir, si 
la república se hallase en peligro, ó, mejor di­
cho, si hubiese de perecer, que es lo que vie­
ne áindicar, nculpa seria de la innoble ambi­
ción de unos y de la torpe impaciencia de 
otros," debiendo serlos únicos nresponsables de 
las desgracias que á la república afligen y  pue­
dan amagar en adelante." La amargura ;lel 
diario republicano debe ser tan grande y preo­
cuparle tan profundamente la idea de una ca­
tástrofe, que, á pesar de haber anunciado en 
el . epígrafe de su artículo que la república no 
peligra, viene á demostrar que el peligro es 
gravísimo, y que no se puede dar un céntimo 
por su porvenir

Er trabajo de depuración seria muy bueno 
si sobrasen elementos; mas andam tan escasos 
que ha sido preciso pedir, poco ménos que de 
rodillas, á los demás partidos que suspenditiseu 
sus hostilidades, y poner una mordaza á la pr en- , 
sa para que no publique nada que direefta ó iu ! 
directamente pueda favorecer la causa de los | 
■cantonales. Hay, además, unaciicunstaiicia muy í 
notable, y es que ese movimiento de depuración J 
no lo está efectuando el Gobierno el partido j 
republicano: ni este, ni el Gobierno oan eipul -  | 
sado da su seno á los carty.generos y  á los in- ! 
transigentes prudentes y  habilidosos que, se ■ t 
gun La Discusión, se ha n quedado en Madrid ¡ 
cubiertos con el manto de la impuioidad; son i 
los cartageneros y  los ’int'-ansigentes los que se | 
han separado del Gobi erno y de sus am igos, pre- j 
tendiendo á su vez depurar al partido de la I 
parte reaccionaria, co.mo ellos dicen, y salvar la | 
república, que entieriden de muy distinto modo ¡ 
que el Sr. Castelar y  sus amigos. Cierto es que - 
el Gobierno declaró piratas á los cartagHueros | 
que iban á bordo de las fragatas; pero taintúen lo I 
es que aquellos declararon en su periódico, y en 
forma de decreto, traidores á los ministros que 
habían firmado el que los declaraba piraitas 
Nada tienen, pues, que echarse en cara en lo 
concerniente á depuraciones, creyendo por nues­
tra parte que habria de ser más eficaz la de los 
intransigentes. *

El colega ministeiial se constiela con que si 
se van ó hay que arrojar á los intransigentes, 
en cambio vendrán otros á refo rzar el partido 
repubhcano, convencidos de que la república es 
el mejor de los sistemas que se j  medan imagi - 
nar. Triste es este consuelo, por que los úuioos 
que e.stán acechando la ocasión s on los radica -  
les, que harían pagar caro á loa republicanos 
conservadores el recuerdo del 2S de Abril, fe - 
cha que no es para olvidada. Nos oareca que 
el refuerzo no es muy de desea-, y  ménos de 
agr.idecer para los hombres de La Discusión.

No tema nuestro colega: ha.sta el 2 de Ene- ¡ 
ro se iiá timndo, como se i-ueda, con esa debi j 
lidad y abatimiento de que habla; pero de.sde ■ 
aquel ola empezará el sudor frió, las congojas 
de ia enferma y loa sustos de sus amig is, hasta ■ 
que en el momemo ménos pensado se les quede 
tiesecita como un pollo.

JUEGO DESCUBIERTO.

Pava desorientar al público y  viarar hasta 
cierto punto los golpes de la prensa republica­

na, que ha conocido el juego de loa constitu­
cionales, dice ayer.La Iberia, con la mayor can­
didez, que loa alfmsinos trabajamos por el 
triunfo déla anarquía, y que hacemos una pro- 

J pagandaactiva en favor de una situación Pí, 
Salmerón ó Figueras, y no sabemos por qué el 
colega constitucional no ha añadido, puesto 
que así coa venia á su objeto, una situación Bar­
cia, Conti eras ó Galvez.

Admiramos el ingenio y la travesura def 
colega, y vemos que promete su nueva redac­
ción, no dudando que, siguiendo el rumbo que 
ha emprendido, si no llega á resolver la incóg­
nita del gobierno nacional ni consigue ablan­
dar el corazón de los republicanos, al ménos 
podrá lograr que algunos de sus' amigos ocu­
pen ciertas posiciones y que otros conserven 
el lugar que ocupan eu el feitin del presu­
puesto.

Para alcanzar ese ¡esultado, único á que 
pueden aspirar los monárquicos sin monarca, y 
los jefes de un ejército imaginario sin soldados 
y sin bandera, no es necesario aguzar el ingé- 

. nio ni calumniar al partido alfonsino, extraño 
completamente á las intrigas de los revolucio 
narios de ocasión, ni hacer esos tours de forcé, 
á que nos tienen acostumbrados los partidarios 
de la propia interinidad, cuyas veleidades y con­
tinuas tran.-formaciones conoce ya el país y  las 
aprecia* en lo que valen.

Nosotros hacemos lealmente la guerra á la 
revolución, compañera inseparable de la anar­
quía, presentando soluciones claras, principios ó 
sistemas probados en el crisol de la exneriencia, 
con los cuales no puede sostener la compara 
cion ninguna agrupación revolucionaria, y  he­
mos enarbolado una bandera nacional, pura de 
toda macha, de todos conocida, y por la inmen­
sa mayoría de los españoles querida y  acla­
mada.

Hemos ofrecido nuestro apoyo al Gobierno 
actual para todo cuanto se relacione con el 
restablecimiento del órden y  con la termina 
cion de la guerra civil, que ha llegado á ser una 
vergüenza y  una insoportable calamidad para 
la patria; y hemos cumolido nuestra promesa, 
hasta donde nuestras fue-zas lo han iiermitido, 
con la mejor voluntad, abnegación y  desinte­
rés, sin pedir ni exigir favores ni ventajas per­
sonales para nuestros amig’oe, porque como 
nuestra conducta res.ionde siempre á los senti­
mientos de patriotismo, de amor al órden y á la 
paz pública y de aversión á la demagogia de 
todas clases, categorías y condiciones, lo que 
hacemos, bueno ó malo, lo hacemos expoutánea- 
mente, con lealtad, con nobleza, y sobre todo 
DK balde, en lo cual no nos imitan ciertamente 
ciertas agrupaciones, que manifiestan ana co ­
mezón insaciable de poder, de elevadas y lu - 
crativas posiciones y de altos mandos mili - 
tares.

Buen provecho les hagan esos mandos y 
esas posiciones, puesto que á ellas aspiran con 
incansable afan, y á eso va encaminada su po 
lítica de ahora y de siemore; nosotros no bus­
camos la satisfacción de nuestras aspiracionas ó 
vanidades personales, ni siquierii nos preocupa 
el interés, por oti’a parte muy atendible de 
nuestro partido, dispuesto siempre á saerificarse 
por la cansa de la patria y del órden; aspiramos 
á un fin más elevado, á una empresa más noble,

1. uás grande y más patriótica, que esperamos 
rt'alizar en breve con el eficaz y unánime con 
cji.rso de todos lo.s partidos honrados y de todos 
los españoles de hidalgo coiazon y de buena 
voluntad.

Llevará un dia, acaso no lejano, en que la 
razón se abrirá camino’ a-l través de tanta con­
fusión, de tantas ambit’-ipii®**) detajitas intrigas 
y de tantas miserias, y  entonces, así lo espera -  
mos, hasta louestros más prevenidos y rencoro­
sos adversarios, se conven 'cerán de nuestra bue­
na fé nunca desmentida, y  fe.arán justicia á núes-

propio padece, al paso que si nos ven en una butaca 
de Variedades ó Eslava, es ya otra cosa; puede uno 
p sar por un capitalista.

¡Pí-.-ara vanidad!

Pero volviendo al asunto principal de mi revista, 
esto os, á los estrenos últimamente verificados, voy 
á ocuparme de ellos cronológicamente, quiero decir, 
por órden de antigüedad, dando principio por el dra­
ma en tres actos, original y  en verso de D. Antonip 
Hurtado, que, con el título de Entre el deber y el de­
recho, se estrenó noches pasadas en el lindo teatro 
de Apolo.

No voy á hacer una crítica detenida y minuciosa 
de tan delicada obra, por más que se lo merezca, y 
por más que dé lugar á grandes discusiones (síntoma 
inequívoco de su aceptación ante el público); voy tan 
sólo á trascribir la opinión que ha produci lo en la 
mayoría de las personas que han visto y escuchado 
el drama, y que han podido, por lo tanto, admirar 
sus muchas bellezas.

calvando el escollo en que tropiezan siempre 
nuestros críticos, y en general todos cuantos espa­
ñoles anahzan cualquier obra del género que sea 
esto es, censurar primeramente, poner de relieve los 
defectos, fallas y vicios para que después que ya el

■ ánimo le los que leen ó escuchan esté dispuesto en 
I contra, les hagan ver que, á pesar de todo, la obra es
■ buena y reúne las condiciones necesarias para la 
' aceptación, etc., etc.

No, mi si-tema será completamente contrario; y 
puesto que la ob>a dramáiica en su conjunto es bue­
na y aceptable, no h.iy para que desvirtuar el efecto, 
empezando por analizar sus faltas.

Dauoelasuuto dificilísimo que el-Sr. Hurtado 
; ha escogido, dado lo escabroso del lema, es casi im­

posible desarrollarlo mejor que lo ha hecho el autor.

tros leales propósitos, á nuestro proverbial des­
interés y al espíritu de concordia y de recíproca 
tolerancia que constituye nuestra política, y  que 
siempre, y hoy más que nunca, hemos procurado 
y procuraremos en lo sucesivo inculcar eu el 
ánimo de todos los partidos y de todos los es - 
pañoles que no antepongan sus aspiraciones ó 
sus caprichos personales al interés de la patria 
y  á la regeneración dé esta sociedad profunda­
mente conmovida y desquiciada por la revolu­
ción.

LAS S A L E S A S Y LOS T R I B U N A L E S
El Pensamiento Español ha tratado en un 

reciente aitículo del nderribo de las iglesiasn, 
y  aunque ha añadido á este epígrafe una segun­
da parte que se titula y los católicos liherales, 
la verdad es que la crítica justa y merecida en 
el fondo, se dirige contra la sociedad en gene - 
ral, que es frívola de suyo y que se contradice 
con frecuencia, y el trabajo de nuestro colega 
sería completo, si no quisieia deducir su grave 
argumentación y su crítica severa en favor de 
un partido político, que tampoco tiene excusa 
en esta parte; porque es bien seguro que las 
familias carlistas, como las familias liberales, se 
han aprovechado cuanto han podido de los bie­
nes do la Iglesia, y que muchos carlistas irán 
por la mañana á misa á San José y por la no -  
che al teatro de Aoolo, que está contiguo á la 
parroquia, cosa que no hacemos más que 
apuntar.

Manteniendo nosotros nuestros principios 
católicos y moná'-quico-coLstitucionaleé, hemos 
deplorado y reprobado la venta y destrucción 
de algunas iglesias de Madrid, destrucción y 
venta que no tienen disculpa, ni bajo $1 aspec­
to católico ni bajo el aspecto político, ni bajo 
el aspecto económico; que es el más arte ’o y da­
ñino y la máscara con que se han cubierto las 
mayores iniquidades porque á la sombra de que 
con esto se favorece los intereses materiales del 
pueblo, se han perjudicado los intereses.espiri­
tuales y los temporales igualmente, pues.en lu­
gar de bajar las contribuciones y  de amortizar- 
so la Deuda con los bienes nacionales, ha resul­
tado mayor suma de Deuda, mayores contribu­
ciones y las iglesias vendidas por puro lujo de 
impiedad.

Ahí est-án San Millan, Santa Cruz y Santa 
María, sin salir de Madrid templos derribados 
porque se creía que con los solares se iba á sal­
var la Hacienda; ahí est-án e.sos solares sirvien­
do únicamente para colocar puestos ambu­
lantes.

Todavía ha sido más escandaloso, si cabe, 
la traslación de las monjas de las Salesas, 
apropiación del edificio por el Estado, estable­
ciendo en el mismo los tribunales de justicia.

Es imposible un proyecto más desatinado 
en todos conceptos.

Se ha cometido una usurpación y  una ver­
dadera iniquidad. Se está gastando tanto ó más 
que lo que hubiera costado un edificio nuevo, 
eu térra-llenes, desmontes y obras accesorias, y 
el edificio será siempre un convento de monjas, 
y no un local propio y adecuado para los tribu­
nales dé justicia; y  después de haber arrojado 
de allí á las monjas, sus legítimas propietarias, 
y después de haber gastado un caudal en las 
obras exteriores, están paralizadas de todo pun­
to las obras interiores, los tribunales dispersos 
por todos los extremos de la población, y los 
curiales y litigantes corriendo en todas direc - 
ciones para sus más afiremiantes negocios.

De manera que no se ha conseguido tener 
basta ahora local á pro. ósito para los tribuna­
les; se ha cometido un atentado contra la pro­
piedad, se ha herido el sentimiento público, y 
es una vergüenza el contemplar el interior de 
ese edificio, en el cual se han de gastar todavía 
muchos millones, es preciso gastarlos ya cuan­
to antes, si no se quiere perder el dinero gasta­

pues hasta las situaciones más inverosímiles y for­
zadas las reviste de un estilo y de una versificación 
tan. correcta y galana, que el público no puede mé­
nos de aplaudir. Así es, que el éxito no pudo =er 
más completo. La exposición fie!, primer acto nada 
deja que desear, y el segundo y isl' tercero son escu- 
chaclos con un gran interés.

Ij8 posic'on más falsa y el personaje m’ás invero- 
sí.mil es ciertamente el general, el padre del primer 
m .árido que aconseja coaslanlemente á su hijo que 
se resigne á ser desgraciado coa el único objeto de 
qu e sea feliz el segundo ^marido. Esta situación se 
res iste un poco, así como también la del segimdo ma­
ride 1, que apa rece en el primer acto preocupado, tris­
te y melancólico an'f® flne su mujer co-nserve
en sif. corazón resto q’  ̂amor por su primer ma.rido,á 
quien el supone difunto, J embargo, después del 
terriJjIe drama que se desh''''‘olla en el segundo y ter­
cer a cto se dá por muy satis/echo y se cc'osidera c.Asi 
feliz .al saber que, aunque vivi'i sé marcha á Cuba. 
Este iiambío de ca rácter y de senjíiniientos, no tiene 
fácil explicación, ^oues sintiendo ce 1®® cuando le con­
sideraba difunto, D íás intensos habia d® sentirlos al 
saber que el prime r marido existía.

En una palabra, la obra tiene algui '0* lunares que 
no pueden resistir ; á una crítica cono ienzuda, pero  ̂
que, sin embargo, ■ pasan y se toleran como enredo | 
para el drama. Finí límente, el desenlac viene á ** 
resolver la cuestión, ni en el terreno del deber ni eu 

i ®1 terreuo del dereck o.
En cuani j  i )a ^  ecucion, es esmerada, T 1® 

mo la Matilde Diez i >' la niña Várela que D. Manuel 
Catalina, Vico, Fera andez y Cepillo, conlr. 'iwjeron 
al éxito de la obra.

Nada tenemos qui > decir de los primeros de 
actores, que ya son b ien conocidos y aplaudidos _d* 
púbUco madrileño;- p( ro no debemos dejar de dei

siquiera sean cuatro palabras al Sr. Cepillo, no co­
nocido en Madrid, y que á pesar de haber hecho su 
debut en un papel tan difícil é ingrato como el de ge­
neral, supo interpretarlo con tanto acierto, que el 
público le dispensó aplausos repetidas veces. Damos 
la más cordial enhorabuena á el Sr. Cepillo, que está 
llamado á ser uno de nuestros p imeros actores.

En el teatro Real han tenido lugar los estrenos Ide 
las óperas Lucrecia Borgia, Rigoletto y Linda de Cha- 
mounix, las cuales han si lo admirablemente interpre­
tadas, especialmente la Lucrecia, donde la señora Sass 
y el señor Stagno prueban que no en vano la fama 
y la opinioQ les aclama como unos de los primeros 
artistas de Europa.

El Sr. Selva, inimitable como siempre, contribu­
yó al éxito.

Es de lamentar, que poseyendo la mejor compa­
ñía de Opera (al ménos la más igual) que existe en 
los teatros de las principales capitales de Europa, y 
teniendo un empresario que, como el Sr. Robles, no 
perdona medio de complacer al público, este, sin 
embargo, se muestre un tanto ingrato no recompen­
sando los muchos afanes de la empresa. Decimos 
esto, porque á no ser el primer turno que se ve algo 
más frecuentado, en los restantes concurre poca 
gente, y esto, como es consiguiente, desanima á los 
actores y da á aquel recinto, ántes alegra y resplan­
deciente, un carácter de tristeza y melancolía.

K1 gran succós da la semana ha sido para el teatro 
de Jocellanos, donde ss ha extrenado el arreglo de la 
opi*reta francesa de Siraudiny Lecocq: Ln filie de ma- 
diame Ángot con el título de Adriana Angot. El arre­
glo en verso del Sr. Puente y Biañas está hecho con

do, y si se quiere que los tribunales tengan un 
sitio central donde administrar justicia.

¿Cabe mayor imprevisión? ¿Cabe mayor ne­
gligencia ni abandono? Cuando tantos millones 
se gastan en fusiles inútiles, el Gobierno no 
tiene lo necesario para terminar las obras in­
dispensables que él ha emprendido con ligere­
za y sin juicio. Los perjuicios que se están si­
guiendo son notorios y de todos los días, y se 
vé claramente que los intereses públicos y los 
intereses particulares han quedado perjudica­
dos, y que donde pone la mano el Gobierno de 
la revolución lo hace siempre con daño, sien­
do las monjas el punto de ataque de estos 
bravos gobernantes revolucionarios.

Resulta de este soio acto, que hemos ana­
lizado brevemente, que el objeto del Gobierno 
fué destruir un convento de monjas, y  conse­
guida esta miserable venganza, no se ocupa 
en conseguir ni áun aquello que al parecer se 
propuso, con lo cual ha salido herido el senti­
miento católico, y los litigantes, curiales y ju e ­
ces andan desesperados de ceca en meca, per­
diendo el tiempo y el dinero, porque no hay 
local para los tribunales.

¿Cuánto más justo, cómodo, equitativo y 
económico hubiera sido levantar un crédito 
para hacer un edificio á propósito para los tri­
bunales; haber vendido el edificio actual de la 
Audiencia, que se halla en sitio céntrico y hu­
biera p' educido bastante, y con el valor do este 
edificio y los enormes gastos que se han hecho 
en el de las Salesas. habév hecho un palacio de 
justicia que no hubiera sido un convento de 
monjas?

Ésto que es liso, llano y natural, no les ha 
ocurrido á nuestros revolucionarios. Lo que 
ellos querían era poder decir: ncayó el con­
vento. " ¡Qué bravura y qué energía contra las 
monjas! Si tuvieran tanta contra los cantona­
les, ya hubiera caído Cariagena.

Hasta ahora lo que hemos conseguido, es 
que ni hay convento, ni hay tribunal.

Si examinamos detenidamente todas las 
cuestiones en que ha puesto mano la revo­
lución, en todas encontramos el mismo resulta­
do. Se ha destruido lo antiguo, y no se ha le ­
vantado nada nuevo.

Ni lo uno, ni lo otro.

E S C A N D A L O S  DE LA S IT U A C I O N

En la Gaceta del 10 del corriente se inserta 
una órden del ministerio de Hacienda, fecha 
del dia anterior 9, cuya disposición segunda 
dice literalmente: "Que se amplíe por quince 
lidias el plazo señalado nara la admisión de va- 
iilores en pago del primer plazo del citado em- 
iipréstito."

Esta disposición, ó es ignorada y descono - 
cida de los cobradores de la contribución ex­
traordinaria, empréstito, ó á los mismos no es 
obligatoria su obsen ancia y  cumplimiento.

Con efecto, el dia siguiente, 11 de Diciem­
bre, se ha presentado el cobrador de la contri­
bución expresada, reclamando el pago: hó esta­
ba en casa la persona de quien se pedia 'y re­
clamaba, porque no está obligado á permanecer 
en ella aguardando al cobrador de la coutribu- 
ciou; y siu pedir hora para verle, ni otro re­
cado de atención, se ha despedido diciendo que 
se vaya á pagar, dejando escrito eu un papel 
indecente lo siguiente: nlguacio Fernandez, 
"Cobrador de eontribueiones, vive calle de la 
"Comadre, núm. 6, cuarto 2.°, de cinco á siete 
iitarde.il

De modo que á la exorbitancia del impues­
to, se agtegan las malas maneras de exigirlo, y 
la ignorancia y olvido ó desprecio de lo que so 
manda. Todo es lógico en la situación.

i

gran talento y con mucha gracia, prendas que concur­
ren en todas las obras de dicho señor, y tanto las alu­
siones políticas, presentadas con gran delicadeza, co­
mo los tipos a dmira blemente ca racterizados, hacen que 
la obra sea aplaudida coa furor. Lo que principal­
mente arrebata es la canción del final del primer ac­
to, en que se prueba que por muy mal que estuviera 
la Francia con monarquía, peor está con república. 
Gomo comprenderán mis lectores, esto dá motivo pa­
ra sacar consecuencias respecto al estado de nuestro 
país; así es que el autor dedica una copla á la nueva 
contribución de puertas y ventanas y á la cuestión 
del apresamiento del Virginias, terminando con la 
letrilla siguiente:

« ¿ y  para ver tal situación 
Se armó la gran revolucionl»

Copla que canta tan admirablemente y con tan mar­
cada malicia la linda señorita Franco, que todas las 
noches se vé obligada á repetirla cuatro ó cinco 
veces.

Es natural, la gente va estando ya tan harta de la 
revolución y sus fatales consecuencias, que no perdo­
na medio de probar su oposición.

Vayan los setembrinos á la Zarzuela y presencia­
rán todas las noches una manifestación en contra de 
su decantada revolución, y si “ s cierto que ello* son 
amantes de la OPINION, comprenderán que esta,
desengañada, protesta contra los abusos, los desór­
denes. el descrédito v la inmo'slidad en que ha caído 
la nación desde que la gloriosa impera.

Después de este pequeño y justo desahogo de 
nuestroenraznn, sólo ni resta felicitar al autor de 
€ Adriana Angoto y á los actores que tan bien desem­
peñan sus respectivos papeles.

Niño.
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£L  ECO DE ESPAÑA

La Iberia y El Gobierno, qne llevan la ba­
tuta en la desafinada orquesta de los constitu­
cionales, ban señalado un compás de espera.

Es un naso at-̂ ás dado con objeto de rehacer 
■US huestes, alg-o desmoralizadas por la derrota 
sufrida á causa del fuego regular y sostenido de 
las baterías alfonsinas, que han impedido la sor­
presa que trataban de verificar con intención 
demasiado manifiesta para reemplazar oportu­
namente al Sr. Castelar y  compañeros, por su ■ 
puesto, con el objeto de salvar á la patria.

Si por desgracia para los constitucionales, 
el compás  ̂de espera se prolongase demasiado, 
bienj^dria suceder que loi individuos de aquel 
partido que todavía siguen frecuentando, si­
quiera i» r  un resto de es peranza, el arculo de 
la calle del Clavel, trasladen sus tiendas á otra 
parte.

Conste siempre, que después de los rudos 
golpes asestados por la nrensa alfonsiüa, la con­
signa que desde el cuartel general han recibido 
los constitucionales es Esperemos.

Nosotros también esperamos, pero con el 
arma al brazo, ojo alerta y  avizor, proponién­
donos descubrir siempre oportunamente, los 
trabajos de zapa que intente el enemigo, aunque 
encubierto con el nombre de la patria que á 
mal traer llevan siempre los constitu'-ionales. 
Be dii ijan á escalar el poder, fin constante de sus 
manejos.

Lo dicho; estamos alerta.

El Consejo de ministros se ocupó ayer de­
tenidamente de la cuestión de órden público, y 
parece dió poca importancia á los trabajos que 
á vista de todo el mundo están haciendo los in­
transigentes por lo mismo que son públicos y 
pueden fácilmente contrariarse sus efectos.

Nos parece que una ciega confianza en asun­
to tan grave, puede ser ocasionada á sérios dis­
gustos, pues no es de creer que los intransigen­
tes sean tan cándidos que sus proyectos loa sa - 
quen á la plaza para que sean estudiados con 
toda exactitud. Algo más debe haber de lo que 
sale á la superficie y aunque el procedimiento 
humanitario de evitar el daño lo rechaza la es­
cuela revolucionaria, siempre vale más preve- 
nir qué tener que castigar.

No se tienen noticias oficiales del Norte so­
bre el resultado del combate que debe haberse 
librado anteayer en las inmediaciones do An -  
doain.

Según un telegrama del alcalde de Irun, 
fechado anoche, se habia oido vivo fuego de 
fusilería y artillería hácia Andoain, y estaban 
entrando en San Sebastian heridos del ejército. 
Como después de este telegrama no se ha reci­
bido ningún otro, á pesar del tiempo trascurri­
do. so han hecho suoosiciones de todo género 
sobre el éxito del combate.

Entre los rumores que han circulado, figu­
ra el de haber sido herido el b'igadier Padial. 
Sentiremos que se confirme esta noticia, y nos 
alegraremos de que las que con ansiedad se es­
peran sean favorables á nuestro ejército.

A uesar délas órdenes comunicadas al con­
tralmirante Chicarro para que rompa el fuego 
contra la plaza de Ca* tagena. aún no ha anun 
ciado el telégrafo que la e- cuadra haya lanzado 
el primer proyectil contra los fuertes, ni pa­
rece que se halle en disposición do hacerlo, 
pues entre otras graves dificultades que la era - 
presa ofrece y que el Sr Chicarro ha manifes­
tado al mioistro de Marina, es una la necesi­
dad que tendria de ir á un arsenal con las fra­
gatas blindadas para hacer las obras necesarias 
del desguace, y sin la que no nodria dirigir los 
fuegos contra los fuertes, y otra el convenci­
miento que tiene de que verificada esta opera­
ción, no podáa introducir los fuegos dentro de 
los castillos.

Con este motivo propone La Epoca que pu­
diera adquirirse el concurso de los ocho barcos 
mercantes de más andar y ménos calado, con 
una colisa de buen alcance y suficiente dota - 
eion marinera, que fiodrian situarse cer’a de 
la costa y csrrar por completo el acceso á toda 
embarcación que intentara int'oducir basti­
mentos.

Nada tan eficaz como un bloqueo rigoroso, 
y  con él la cindadela de los cantonales sucumbi­
ría pronto.

torio sobre puertas y ventanas, y considerando 
improcedente la órden de la Administrrfcion 
económica pira que los dueños de fincas urba­
nas ó sus administradores le faciliten relaciones 
circunstanciadas del número de vecinos, cuartos 
y huecos que cada una contiene, aplicándoles, 
en el caso ‘ie que carezcan de la necesaria exac­
titud, el correctivo que determinan los artí u 
los 26 al 28 de la Instrucción publicada para su 
exaction, ha acordado en e) dia de ayer elevar 
una exposición al señor ministro de Hacienda 
pidiendo la derogación de dicha órden, con la 
de los artículos 17 y demás de dicha lustruccion 
que sean relativos á los propietarios, toda vez 
que no son estos en concepto de tales, sino los 
inquilinos, los llamados á satisfacer el impuesto, 
facilitar los datos necesarios para su cobro, y 
resjmnder en su caso de las inexactitudes que 
al efectuarlo puedan cometer.

Con motivo de la proximidad de la Pascua 
de Navidad, los estudiantes del Instituto de San 
Isidro, han ti atado de deolaraise en huelga, 
promoviendo un pequeño alboroto en la calle 
de Toledo, que no ha tenido ulteriores conse­
cuencias.

Al parecer, los órganos del partido consti - 
tucional, se a¡ lican á fomentar temores absur­
dos, agitando endiabladamente un muñeco de 
trapo.

El Gobierno de anoche inserta los dos suel­
tos siguientes:

«Del estado remitido al señor gobernador por el 
alcalde primero, acerca del armamento que existe en 
poder de los voluntarios, aparecen 12.000 armas de 
diferentes sistemas, en manos de los intransigentes.»

Y  luego añade:
' «La excitación de los intransigentes vá en aumen­
to desde que han entrado en vías de arreglo las ne­
gociaciones entre el ministerio y los individuos del 
centro de l«i Asamblea, representados por el Sr Sal­
merón, y los rumores de que la intransigencia inten­
ta provocar graves sucesos, tiene alarmados los 
ánimos.

Creemos que, como sucede generalmente, estos 
rumores son exagerados. Anoche mismo lo; espíri­
tus más fuertes del federalismo madrileño celebraron 
con iluminación y f gosos discursos el aniversario 
del 11 de Diciembre de 1872, y no sabemos que, co­
mo en igual dia del año pasado, tuviese necesidad el 
general Pavía de personarse en dicho punto con al­
gunos soldados para restablecer el órden, y esta mis­
ma tarde, en fin. los diputados de la izquierda, reu­
nidos en el salón de presupuestos del Congreso, han 
continuado discutiendo con templanza, hasta cierto 
punto, el estado de la cosa pública y la conveniencia 
de hacer algo en pró de la federal, que desean armo­
nizar á toda costa con el cantonalismo cartagenero.»

Por supuesto, el remedio se indica por sí 
mismo. Se tras'-asa el poder á los constitucio­
nales y todo queda tranquilo como una balsa de 
aceite.

Para estos lances tan acurados falta al se­
ñor Castelar una espada enmohecida.

Según nuestras noticias, ha sido muy senti­
da la marcha del campamento de La Palma de 
los Sres. Ceballos y úzcárraga, habiendo recibido 
ámbos grandes muestras de simpatía, especial­
mente de los artilleros, que les dirigieron dos 
expresivas cartas acompañadas de dos grandes 
proyectiles tirados por la plaza, en los cuales 
se han grabado inscripciones muy halagüeñas 
para ámbos jefes.

En La Ccyrrespjondencia encontramos el si­
guiente párrafo que nos ha llamado vivamen­
te la atención:

«Algunos de nuestros colegas han indicado al se­
ñor Bermudez, secretario general del ministerio déla 
Guerra, para el puesto de jefe de K. M. general del 
ejército que sitia á Cartagena, fundándose, quizás, 
en la buena amistad que le une al general López Do­
mínguez, ó haciéndose eco de aspiraciones que pue­
dan existir, relativas ála secretaria general; pero no­
sotros, oportunamente enterados, podemos asegurar 
que H Sr. Bermudez no ha pensado ni por un mo­
mento en dejar el puesto de confianza que desempe­
ña. precisamente por lo mismo que lo obtuvo Mu 
pretenderlo. El jefe de E. M. designado para el ejér­
cito sitiador, es elSr. Dusmet, según decimos en 
otro lugar.»

iSei'á este un aviso que pueda servir ¿ a l ­
guno do los subordinados del actual secretario 
general que aspirase á sustituiile? Sólo así po­
demos explicarlo, pues es bien sabido que un 
cargo tan elevado nadie lo pretende. De todos 
modos nos parece que el suelto de La Corres­
pondencia se ha redactado con alguna precipi­
tación .

Hemos visto que el cuerpo de ingenieros 
despliega gran actividad en la confección de fa­
ginas, cestones y demás efectos de sitio para 
remitirlos al campamento de La Palma.

Sa nos ocurre, que en esta é »oca de tanta 
escasez de metálico, es un excaso de lujo remi­
tir di'sde Madrid á Oartagaun lo que con más 
economía y  facilidad podia proooreionar.se en 
puntos más próximos al referido campamento.

El general Jovellar, capitán general de la 
isla de Cuba, trasmitió anteayer un telegrama 
al Gobierno cuya parto más interesante dice 
así:

«Esté V. E. tranquilo sobre el cumplimiento de 
las órdenes del Gobierno en Cuba. En ninguna pro­
vincia de España se encuentra hoy más acatado el 
principio de autoridad. Los prisioneros y el Virgi- 
iñus se entregan el 16, según lo convenido en Was - 
hington.»

Lx devolución, según noticias oficiales, se 
hará en Bahía Honda, pasando á tripular el 
buque los marinos norte araericano.s. El Vir ■ 
ginius se trasladar !̂ después á Santiago de Cu­
ba ;>ara recoger los prisionero.s.

Cuando estos lleguen á los Estados Uni­
dos tal vez encuentren en vías de realizarse 
una nueva expedición, pues, según dice un pe - 
riódico extranjero, la junta filibustera de Nue - 
va Yoi k mnltioliea sus trabajos y se prepara á 
fomentar la insurrección.

Si la noticia es cierta, ¿ñor qué no se exige 
al gobierno de Washington que p'oceda con 
lealt.-idV

Se han recibido tambif'n telegramas direc - 
tos de la Habana, en que á nombre de las per­
sonas más importantes de la misr ia riudad, se 
di e que el es í. itu de todos los buenos espa 
fióles fué ahí que se salva a á todo t -ance la 
dignidad nacional; .ero que’ al mi.smo tiempo 
y ante la fatalidad de las circunstancias, están 
dando la {)'•u6ba mi-, si.lemue de .ibnegacion y 
patriotismo en medio del rmofundo dolor que 
les causa el estado de la patria.

La Junta directiva de la Asociación do pro­
pietarios, inspirándose en el decreto de 2 de 
Octubre último, relativo al impuesto transí -

tivo del apresamiento de dos buques de esta 
nación que llevaban á los piratas de Joló con­
trabando de guerra. Dichos |>eriódi jos desmien­
ten la noticia de que vayan á salir dos buques 
de guerra alemanes para el archi uélago filipi­
no y de que el gobieruo de Berlín haya dirigí - 
do Í.1 nuestro notas exigentes.

El Gobierno ha recibido pór el último cor­
reo el expediente 'dativo á uno de los dos bu­
ques, declarándolo buena presa.

Dice La Correspondencia-
«Van llegando á Múrcia multitud de mujeres y 

niños pobres, procedentes de Portman, que son tras­
portados gratis por el ferro-carril.

El ex-dipmtado á CórtesSr Marin Baldo, con una 
espontaneidad propia de sus buenos sentimientos, ha 
facilitado local en un edificio de su propiedad, para 
alojar á aquellos infelices.

Algunos médicos de la capital, y entre ellos el 
señor Martínez, ban ofrecido sus servicios al se­
ñor gobernador para prestar á dichas familias los 
auxilios de la ciencia.

Por ahora, y mientras el número no sea muy con­
siderable, el celoso gobernador de aquella provincia, 
Sr Somogy, viene socorrieodo individualmente á 
dichas familias y preparándoles alojamientos para el 
caso muy probable de que su número aumente.

Las noticias de Andalucía son tranquiliza­
doras.

En cambio, se dice que las autoridades mi - 
litares de Zaragoza haa adoptado las dispo­
siciones convenientes para reprimir toda inten­
tona cantonal, y  que en Castellón se han hecho 
nuevas prisiones, habiéndose llevado á cabo 
bastantes registros en las ca.sas de \ arios indi­
viduos conocidos por sus ideas intransigentes.

Un telegrama oficial de Alava recibido ayer 
en Madrid, dá las curiosas noticias siguientes:

«Se ha presentado núevamente el cura Santa Cruz, 
quien al tener noticia de que el obispo de Urgel se 
encontraba en Vergara para decir misa pontifical el 
dia de la Purísima, se dirigió á dicho punto con su 
partida para fusilarle. El obispo, al saberlo, solí;, pre­
cipitadamente en carruaje á unirse al grueso de la 
facción. Hay con este motivo disensiones entre los 
carlistas, porque el cura ha levantado bandera con­
tra los ojalateros.»

El domingo próximo, á las diez u.; :a maña­
na, se reúnen en el salón de examenes de la 
Academia nacional de música, los mozos de la 
reserva que, habiendo sido declarados inútiles 
en el último reconocimiento facultativo, son 
ahora llamados por el nuevo decreto del Go -  
bieruo.

La Prensa de Viena de 4 del actual dice 
que la Puerta ha pasado otra nota al gobierno 
rumano, documento de un carácter conciliador 
quo admite el derecho de Rumania á celebrar 
tratados internacionales, siempre que no sean i 
políticos. I

Atribúyese esta determinación del gabine- i 
te turco, á la enérgica protesta del ministro de * 
Estado de Rumania M. Boereseo, formulada | 
en contestación á la nota de la Puerta de 24 de ; 
Setiembre, en la cual, como ya saben nuestros 
lectoies. se disputaba al gobierno rumaqo el 
derecho de celebrar directamente tratados con 
las potencias extranjeras. Este derecho no po - 
dia ser objeto de duda alguna, toda vez que ya 
lo habia ejercido la Rumania en 1862, sin que 
la Sublime Puerta hubie; a protestado. Mas si 
era cierto que el Sultán según la nota del 24 
de Setiembre, tenia el propósito do considerar 
los hechos consumados como .si no tuvieranim- 
poitanda diplomática para el porvenir, no lo 
es ménos que Rumania no podría consentir en 
abandonar un derecho que ha ejercido por es­
pacio de siglos.

i En la nota de M. Boereseo se hacían reser- 
i vas contra toda violación de los derechos que 
I se trataba de disputar al gobierno rumano, y 
I se peoia á los representantes de las potencias 
I residentes en Bucharest, que dieran eonocimien- 
I to de aquel documento á sus respectivos g o -  • 
j biernos, asegurándoles de que los tratados ce- 
S labrados serian fielmente respetados y ejecu- 
I tados.
I Ante esta actitud del gabinete rumano, el 
i gobierno otomano se ha apresurado, en su se- 
( gunda nota, á declarar que las reservas que ha- 
I cia en la primera no tenían aplicación más que 
! á los tratados políticos. De esta manera, ha ce­

sado el temor do que pudiera renovarse la cues­
tión de O' iente, á consecuencia de este cambio 
de notas diplomáticas.

El resultado que ha obtenido el gabinete de 
Rumania, adoptando una actitud enérgica para 

. con el Sultán, es una prueba más de que la 
I dignidad y la energía de los gobiciios, por más 

que tengan que luchar con potencias más pode- 
1 ro.sas, producen más ventajas á los débiles, que 
I las concesiones inmotivadas á exigencias exa­

geradas é injustas.
La conducta de Rumania debiera servir de 

ejem )lo á alguna otra nación; de cuya debili­
dad quiera abusarse.

El Globe. de Lóndres, publica detalles des­
agradables ace'-ca de la situación de los habi­
tantes de Bengala, amenazados de una terrible 
hambre. Cuando esta calamidad desoló en 1866 
dos distritos del Indostan, se calculó en más de 

■ un millón de personas las que "crecieron de 
. hambre. Sin eml argo, aquellas dos provincias 
; tan castigadas, tienen una extensión mínima 
j comparadas con el inmenso tenitorio de Ben­

gala. Calcúlase en 280.570 toneladas diarias el 
; consumo de arroz en Bengala; y se preguntan 
; con terror: ¿dónde bailar las provisiones nece- 
i Barias para hacer frente á tan enorme consumo 
, durante toda una estación? ¿Dónde encontiar i 
; en un breve plazo los medios de trasportar tan ■ 
¡ gran número de provisiones, en caso de que ' 
¡ pudieran encontrarse? La solución de este pro- ; 
. blema preocupa vivamente la opinión pública | 
j on Inglaterra; si bien no deja de causarnos ex- ' 
1 trañeza que la metróp.ili.®, que tantas ventajas 
! saca de sus posesiones de la India, no haya pa ! 
j bido prever el caso presente y quo hasta la fe- ; 
. cha i:o se hayan adoptado medidas enérgicas y 
I oficac*-.s para auxiliar á los desdichados habitan- | 
; tes de Bengala.

LaC ’mara de los Señores de Austria ha 
adoptado el proyecto del empréstito de 80 mi­
llones de thalers conforme con el Jictámen de la 
comisión, !a cual admite, en contra del r.royec- 
to de la Cáma’ a de diputados, que se hagan 
adelantos sobra otros títulos ó valores que no 
sean bienes de menores.

El ministro de Hacienda declaró que el go­
bierno sostendría enérgicamente todo pro ecto 
de transacción que tenga un carácter serio.

El 4 llegó á San Petersburgo el Empera - 
dor de Rusia acompañado de la gran duquesa 
María.

El Diario Oficial publica el presupues­
to de 1872, del que resulta un excedente en los 
ing esos de 629.000 rublos. Estos han aumen­
tado en los cinco últimos años en 24 por 100 y 
los gastos en 18 por 100.

El 4 del corriente se embarcó en el vapor 
Sxrmatian en Portsmouth, el regimiento de 
Highlanders (escoceses de la montaña) núm. 42.° 
y una parte del 79.° de infantería de línea in­
glesa, con destino á reforzar la expedición con­
tra los Ashantees.

iseguran que tiene mucho fundamento, la especie de 
que una vez llegado ese momento, se «siablecerán 
trenes especiales á precios reducidos, con biU*tes de 
ida y vuelta para visitar Granada ó Málaga, según 
el punto de partida, y los cuales serán valederos^p 
tres dias.

Por el ministerio correspondiente se han adopta­
do ajgunas determinaciones respecto á las licencias 
ilimitadas que tienen derecho á disfrutar los inge­
nieros de caminos, canales y puertos.

1^ Oaceta ha publicado el programa para la ad­
misión de alumnos en el primer año de la academia 
de ingenieros militares, debiendo verificarse los exá­
menes de ingreso el l.° de Mayo próximo.

SeSalamib.«ítos para hoy.
de Depósitos.—Intereses de depósitos en 

primer semestre de 1873, por la ter- 
números 501 al .600 de señala-

Caja
efectos públicos 
cera parte en papel, 
miento.

Según los partes recibidos en la dirección de Cor­
reos y Telégrafos, anteayer no llovió en ninguna 
provincia.

OFICIAL

Un despacho de Penang (China) de 4 del 
corriente, anuncia que 70.000 atchinoB están 
perfectamente atrincherados y acampados en 
Kraton. A  la focha indicada aún no habían em­
pezado los holandeses las operaciones ofen - 
si vas.

Según vemos en una correspondencia de 
Roma de 4 del actual, Su Santidad, á pesar de 
su indisposición, recibió la víspera á cierto nú­
mero de personas.

Los Bancos de Nápoles, Sicilia y Toscana, 
han aceptado las p' oposiciones del ministerio 
referentes á la circulación del papel moneda. 
Aún no se tenían noticias de la resolución de 
los demás Bancos italianos.

La Gaceta de Voss sostiene, á pesar de ha­
berlo desmentido la Gaceta de la Cruz, que es 
cierta la noticia del duelo verificado entre el 
feld mariscal de Manteuffel y el general Yon 
der G ceben. El VoUcszeitung cree que el gene­
ral ha muerto, á consecuencia de sus heridas. 
Por otra parte, con fecha 3 del corriente escri­
ben de Berlín á la Gaceta de Colonia que en 
aquella capital se cree que el duelo se verificó, 
y  que el gobierno ha querido ahogar el asunto.

lOaceta de ayer.) 
partes 1
Guerra hasta la madrugada da

artes telegráficos recibidos en

Ya dimos cuenta ayer de que en el Parla­
mento prusiano el partido católico habia obte­
nido una victoria sobre el gobierno en la pro­
posición para que se suprimiese el timbre de los 
periódicos.

Alentados con este triunfo los ultramonta - 
nos, han presentado otra proposición más atre - 
vida encaminada á la abrogación de las leyes 
eclesiásticas votadas en Mayo último. Cuentan 
con una gran mayoria en el próximo Reichstag, 
que derie ser elegido el 10 de Enero de 1874, y 
en el que la Alsacia-Lo ena será representada 
por primera vez.

Podría suceder que monseñor Ledochowski, 
arzobispo de Posen, fuese uno de los candidatos 
elegidos. Este enérgico prelado se ha negado á 
dar su dimisión, y se dice que para desembara­
zarse de él 80 piensa en com "letar las citadas 
leyes, autorizando al gobieruo para ex >ulsar á 
loa sacerdotes suspensos de sus cargos por el 
tribunal civil eclesiástico. Pero para escudar á 
monseñor Ledochowski con la inmunidad par - 
lamentaría, sus fieles partidarios se proponen 
hacerle elegir en Schrimur como diputado al 
Reicbstatg.

Extracto de ios 
el ministerio de la 
hoy:

■Valencia.—El general en jefe interino del ejérci­
to de operaciones al frente de Cartagena participa 
que la batería nú m. 4 continuó ayer el fuego sobre 
el castillo de Atal aya, consiguiendo introducir en él 
más proyectiles que el dia anterior.

Cataluña. En la noche del dia 10 dispuso el co­
mandante militar de Balaguer una salida departe de 
la fuerza de aquella guamicien, que dividió en tres 
secciones combinadas: el resultado de este movi­
miento fué la derrota de la facción Camps en el pue­
blo de las Avellanes; las pérdidas délos carlistascon- 
sistieron en tres muertos vistos y ocho heridos, en­
tre estos últimos el citado cabecilla; cogiéndoles 
además un caballo, armas y otros efectos, y evitan­
do de este modo el bloqueo que durante cuatro dias 
sufría aquella ciudad

Provincias Vascongadas y Navarra.—El general 
en jefe desde Andoain manifiesta que continúa el 
aprovisionamiento de Tolosa, y que el cabecilla Li- 
zárraga intentó anteayer con sus fuerzas un ataque

Eor Hernia! ’e, siendo rechazado por las del general 
orna, dejando en poder de nuestras tropas la ban­
da rael tercer batallón de.Guipúzcoa.

No se han recibido más despachos relativos á la 
insurrección carlista y cantonal.

Por el ministerio de la Guerra se ordena con fe­
cha 11 de Diciembre lo siguiente:

Primero. Los generales, jefes y oficiales del ejér­
cito empleador no se separarán de su puesto bajo 
concepto alguno sin prévio permiso de este minis­
terio.

Segundo. Ninguna autoridad militar resignará el 
mando, áun cuando sea relevada ó admitida su di­
misión, hasta que se presente él nombrado para su- 
cederle.

Tercero. Sólo en casos urgentes, y cuando sea ne­
cesario dar informes y explicaciones verbales acerca 
de las operaciones de cainpaña, podrán las autori­
dades militares comisionar al jefe ú oficial que consi­
deren á propósito para este objeto.

...a..-------- -—

Según El Prenssische Volksblatt, órgano > 
oficioso de la administración, do tal manera ha i 
cundido la agitación religiosa en las poblacio- ¡ 
nes de las aldeas y  de los campos, que princi­
pian á abrigarse sérios temores. Según el mis- j 
mo periódico, 88 trabaja en despertar los re-  ̂
cuerdos de las antiguas guerras religiosas;  ̂
agentes secretos recorren el país bajo diferentes 
disfraces para excitar los ánimos; la exaltación 
de las mujeres, sobre todo, ha llegado al más 
alto grado. El gobierno usa en vano de todos los 
medios de rigor que las leyes recientemente vo- 
tad.as en Mayo de 1873 pusieron á su disposi­
ción; la resistencia que encuentra es fuertísima. 
Ha prohibido la publicación de la última En - 
cíclica de Su Santidad, fecha del 21 de N o­
viembre, de la cual dimos un extracto, y reco - 
gido un periódico en el momento en que estaba 
imprimiendo dicho documento, meilida contra 
la cua l protestó Mr. Virchow en la Cámara. Los 
diarios ultramontanos se han vengado publi - 
cando una bula del mes de Abril último, que 
pone en entredicho todas las iglesias en que se

ElJoumial des Debate desmiente la noticia [ celebrasen oficios por los llamados viejos cató- 
que habia circulado con iusisteneia en París de 1 üeos. 
que los Sres. Dufanre, Laboulaye y Wadding- 
lon iban á  presentar la dimisión de indivíduoi 
de la comisión de los 30 por consejo de mon- 
sieur Thiers.

Según La Liberté, carece de todo funda­
mento e' rumor de disidencias entre algunos 
individuos del gabinete francés y el de la reti­
rada de los ministros de Larey y Depeyre, de 
que han hablado algunos periódicos.

Ya han pasado á la audiencia, para que por el 
tribunal del jurado se procela á su vista y suatan- 
ciacion, las causas seg iidas por el juzgado de Ilies- 
cas contra Abelardo González Moreno, por muerte 
violenta á Isidoro del Real; por el de Navalcarnero, 
contra Facundo’ Maurelo y Perez y Ramón Arnaiz, 
por homicidio de José Arnaiz; del de Toledo contra 
Joaquín Martin Arredondo, por análogo delito; del 
de Arenas, contra Sabas Ghiüarro, por el doble ho ­
micidio de Pedro y Guillermo Ghinarro; y el de Rie­
ra contra Julián González Machuca, por homicidio 
en la persona de Pedro Lucas.

De Versalles escriben á la Ágencia Savas, i La mesa del Condeso ha comisionado á los seño- 
‘ ~ ^ lo í res Díaz Quintero y Benitez de Lugo para que asis-

I tan á la función que celebra la Cruz Roja en San 
Francisco

. que el general Le Fió debía salir el sábado 
I más tarde nara San Petersburgo.1

El general Carbó, capitán general de Gra­
nada, ha presentado la dimisión de su cargo. Le 
reemplaza el general Baldrich.

Se indica para la legación de España en 
Méjico al ilustrado escritor Sr. Villergas.

En la liahía de Portman, á donde se han 
rotiiado los buques extranjeros que estaban en 
Escorat'reras, se encuentiaa actualmente h's de 
güer a ingleses Loi’cí Warden, Invencible, To- 
pace y  Hartz, los franceses Tlietis y Renard, el 
italiano Roma, y  los alemanes Federico Carlos 
y Elisabeth.

i
g Los individuos más moderados del centro ? 
i izquierdo de la Asamblea francesa se muestran 
í muy hostiles á la proposición de los señores 
5 Courcelles, d'Abbadie du Barran y otros, rela- 
I tiva á las elecciones parciales.
I La extrema derecha, por otra parte, está 
* sumamente irritada contra el duque de la R o - 
‘ chefoucault-Bisaccia, sin duda por haber acep - 
i tado la emijaja'la de Lóndres. á pesar de que 

ya hemos dicho que parece haber sido autori- 
zado por el conde de Chambord.

Según La Correspondencia, uno de estos Jias apa - 
recera en la Oaeeta el decreto suprimiendo el abono 
de pasajes álos empleados de Dltramar.

Está acordada por la diputación provincial la dis- 
solucioQ de la junta municipal de Pozuelo de Alar- 
con, y que se proceda inmediatamente al nombra­
miento de otra con arreglo á la ley.

Hoy se procederá en la academia de la Historia á 
la eluccion de dire lor, tesorero é individuo de la co- 
míbion de Hacienda.

Con fecha 6 de Diciembre se resuelve por el mi­
nisterio de Ultramar lo que sigue:

1. ® Que la inspección de Obras públicas de Cuba 
se encargue de nuevo de los proyectos y obras que 
ocurran en todos los edificios civiles del Estado, de­
sempeñando este servicio por medio del personal que 
tiene á sus órdenes.

2 . ® Que para el distrito de la Habana se nombre 
uii arquitecto, que con dependencia de dicha inspec­
ción atienda al mencionado servicio de aquel distri­
to, y aun de cualquier otro de la isla en que se le or­
dene en casos especiales

3. ° Que dicho arquitecto disfrutará del sueldo de 
900 pesos y 2.600 de sobresueldo, más las indemni­
zaciones qiie le correspondan por razón del movi­
miento á que le obligue el desempeño de su cargo en 
los mismos casos y bajo los mismos tipos que si fue­
ra un ingenier i jefe de segunda clase de caminos.

4. “ Que esta plaza se provea por concurso, anun­
ciando en la Gaceta de Madrid su provisión y las 
condición! s del cargo con cuatro meses de anticipa­
ción.

5. ° Que dicho arquitecto forme parte *de la Junta 
consultiva de obras públicas de esa isla, como vocal 
de ella, con voto cuando se trate de construcciones 
civiles.

6. ° Que el gobernador superior civil y el inten­
dente de Hacienda se entiendan con la inspección de 
Obras públicas en todo lo relativo á los edificios civi­
les de los ramos que están respectivamente á su 
cargo.

7. ° y último. Que en los presupuestos generales 
se incluyan las cantidades necesarias para atender 
anualmente a la conservación y reparación de los ex­
presados edificios civiles; podiendo el gobernador y 
el intendente en sus respectivos casos aprobar los 
proyectos y presupuestos, y mandar ejecutar las 
obras de esta clase con las limitaciones que re^ecto 
para las demás obras públicas está autorizado V. E., 
dentro siempre de los créditos vigentes y previos los 
informes requeridos por los reglamentos para las 
obras públicas en general.

El Im pardal y  La Iberia, que hace poco 
tiempo se despedazaban f'*aternaimente con el 
mayor entusiasmo, se estrechan hoy y se abra­
zan y se acarician y se perdonan, con el objeto 
de combatir juntos á ios alfonsinos, que por lo. 
visto les vienen un poco grandes.

¿Qué culpa tienen los alfonsinos de que unes 
á otros, radicales y  constitucionales, se hayan 
puesto en las columnas de La Iberia  y de El 
Im parcial como chupa de dómine, que el país 
los conozca tales como ellos son, pintados por sí 
mismos, y que les vuelva la espalda horroriza- 
de del vivo colorido con que le han presentado 
el cuadro lastimoso de sus propias miserias?

Por largo espacio de tiempo nos hemos li­
mitado á ¿arlos á conocer, sin poner nada de 
nuestra . cosecha, copiando las descripciones y 
reproduciendo las fotografías que encontrába -  
mos en la prensa radical y en la constitucional 
de los personajes que acaudillaban ambas frac­
ciones.

Ruiz Zorrilla retratado por La Iberia, y  
Sagasta pintado por El Imparcial, son dos 
apreciables tipos que la posteridad desenter­
rará de las columnas de ámbos periódicos para 
presentarlos como acabados modelos á las ge­
neraciones futuras.

¿Necesitaremos, para refrescar la memoria 
de nuestros colegas, hacer la reproducción de 
los retratos de sus respectivas galerías y dar al 
público ana nueva tirada?

Según los pr ióiieos ministeriales, en bre­
ve qubdaiá honrosa y  satisfiicLoriamente ter­
minada la cuestien iuternacional suscitada en­
tre nuestro Gobierno y él de Alemania con mo­

El Oaulois anunuia una próxima ca’’ta del s 
conde de Chamboixl declarando que jamás ha 
tenido el pióposiro de aWicar. La noticia nos 
parece algo inverosímil. El ronde de Chambón! 
no necesita hacer semejante declaración: sabido 
es que jam-is abdicará, que no puede ya abdi­
car, como tampoco ceder en k  cuestión de la 
bandera. Así dice La Liberté,

Los jueces de Sequeros y Priego han pe 
ta en sus destinos y se les ha couoediao

edido per­
muta

Ayer terminaron las oposiciones á las plazas va­
cantes del registro de la propiedad y del notariado.

El brigadier Sr ShellV se hizo anteayer cargo del 
gobie no militar de la provincia de Lugo.

Aun no se halla abierta á la explotación en defi­
nitiva la lía a férrea de Granada a Malaga, y ya se 
forman cálculos acerca da la manera de celebrar su 
próxima inauguración. Entre otras hemos oido, y nos

Ya son tres los candidatos para presidir 
el nuevo ayuntamiento de Madrid. Anoche so­
naba el nombre del Sr. Rivero. Nos parece 
prematuro cuanto se diga sobre el particular, 
pues el expediente incoado sobre este particu - 
lar sigue sus trámites regulares y  se r e s o lv e r á  
cuando Dios quiera.

Se ha I ecibido esta madrugada la noticia de 
la llegada del general López D o m in g u e z  en la 
noche de ayer al campameuto de La Palma en­
cargándose inmediatamente del mando de aquel 
ejército. ________

Ayuntamiento de Madrid
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Dice La Iberia-.
«Como consecuencia de las reuniones de los in­

transigentes celebradas ayer, y de que nos ocupamos 
en otro lugar, se aseguraba en ciertos círculos que 
para prevenir acontecimientos futuros habíase lle­
gado hasta acordar las personas que habrían de cons­
tituir Gabinete. Entre las candidaturas más autori­
zadas figuraba la siguiente:

Presidencia y Goberna ;ion, el Sr. Pí.
Fomento, Gala.
Estado, Diaz Quintero.
Guerra, Hidalgo.
Gracia y Justicia, Benol.
Hacienda, Perez Costales.
Marina, Ánrich.
Para Ultramar eran muy variadas las versiones, 

y respecto á la cartera de Guerra, será inútil indi- 
car, que al Sr. Hidalgo se le exije la inmediata refor­
ma del cuerpo de A.rtillería.

Las noticias que se esperaban de sucesos im­
portantes ocurridos en el Norte tardan en lle­
gar cr.ás de lo que la impaciencia pública de­
searía.

Dice con este motivo La Discusión’.
«No se han recibido de! Norte noticias de interés 

posteriores á las que ya conocen nuestros abonados; 
y aunque en un, telegrama de ayer tarde se decía que 
se oia fuego hácia la parle de Tolosa, lo cual incli­
naba á creer que se hubiera trabado un nuevo com­
bate entre el ejército del general Moriones y el grue­
so de la facción, á la hora en que escribimos estas 
lineas no hay noticia alguna que corrobore aquella 
hipótesis, que, sin embargo, es verosímil y puede 
confirmarse.»

La Igualdad administra un poco de triaca 
á ios amigos del Sr. Sagasta en el siguiente 
suelto:

«Parece que los amigos del Sr. Sagasta se mani­
fiestan muy resentidos á causa deí papel secundario 
reservado á este en el triunvirato constitucional.

Se nos figura que carece de fundamento la queja 
de los amigos del Sr. Sagasta; verdad es que un hom­
bre civil colocado entre dos espadas, vulgo generales, 
no ocupa una situación envidiable bajo el punto de 
vista de la ordenanza que los militares suelen invo­
car para todo, hasta para los actos más indiferentes 
de la vida civil y política; pero en cambio el Sr. Sa­
gasta es hombre de ingenio y de grandes recursos 
para hacerse lugar, y si por respetos al antiguo re­
gente y á la gramática parda de este no logra colocar­
se al primero, tampoco ocupará el último lugar.»

ÜESPACIIOS TÜLEGRÁFICOS.
(Agencia Fahra )

PARTS 10.—El Sr. Conmyn, nuevo ministro de 
España en Lóndres, es esperado en París, en donde 
pasará dos días ántes de ir á tomar posesión de su 
cargo.

VERSALLES 10 (noche).—El mariscal Bazaine, 
al oir el fallo del consejo de guerra, ha manifestado 
una agitación muy viva.

Después de pronunciada la sentencia, todos los 
individuos del consejo de guerra han firmado una so­
licitud de indulto.

Se asegura que el duque de Aumale ha ido en se­
guida á llevarla al mariscal Mac-Mahon.

PARIS 11.—No se ha tomado todavía ningún 
a cuerdo sobre el indulto ó la conmutación de pena 
del mariscal Bazaine. Creese que mañana quedará 
resuelta la cuestión.,

BERNA 11.—El consejo federal tomará una deci- 
.sion mañana acerca de la entrega de los pasaportes 
al Nuncio apostólico.

PARIS 11.—En la Bolsa se han cotizado:
3 por 100 francés 58,85.
4 ll2 Ídem 83,75.
5 por 100 Ídem 93,05.
Interior español 14.
Exterior 18 1)2.
Consolidados ingleses 92 l[8.
En el Bolsín se han hecho:
Exterior español 18.
Interior Ídem 14 IjlO.
PARIS l2.—El Diario 0/í«iai publica una decisión 

del mariscal Mac-Mahou, conmutando la pena de 
muerte impuesta al mariscal Bazaine por el consejo 
de guerra de Trianon en 20 años de detención, y dis­
pensándole de la formalidad pero no de les efectos 
de la degradación militar.

El periódico Le Moniteur üniversel anuncia de 
buen oiígen, que Inglaterra reconocerá en breve á la 
república española.

FLORENCIA 12.—Se han verificado algunas pri­
siones, á consecuencia de manifestaciones populares 
contra los jesuítas.

LONDRES 11.—En la Bolsa se cotizan:
Consolidado inglés 92 1[2.
Exterior español 18 1)8.

EL PROCESO DE B A Z A I N E
PRIMER CONSEJO DE GUERRA.

PRE61BENCIA. DEL SUqUE DE AUMÍ.LE.

Sesión del 22 de Octnire.

[Cmitinnacion.)
El duque de Aumale.—En la noche del 13 notifi­

có el mariscal Baiaine su nombramiento á los cuer­
pos del ejército, y el general de Failly le contestó; 
además el 13 recibió el mariscal dos despachos, uno 
anunciándole que un convoy había silo detenido 
por los prusianos, y otro del ministro de la Guerra, 
participándole la salida de París de algunas tropas y 
< e artillería.

Estos despachos llegaron directamente al estado mayor del mariscal Bazaine el LJ en la noche, de­
biendo notarse que el último de ellos fija la situación 
ue algunos cuerpos del ejército.

El general Le Brun.—¿Venían dirigidos esos des­
pachos al mayor general?

El duque de Aumale.—No, directamente al ma­
riscal Bazaine.

El general Le Brun.—Esos despachos no pasaron 
por mis manos; pero tuve conocimiento de ellos por 
. 1 Emperador. Es seguro que todos los despachos 
cuyas minutas se han encontrado en los archivos di­
rigidos al mariscal Bazaine le fueron remitidos.

El duque de Aumale.—¿Indicó desde luego el es- 
íado mayor el camino de Briey á Saint-Privat, que 
después se tomó demasiado tarde?

R.—Los dos caminos an que tanto el general Jar­
ras, como yo, nos fijamos desde_ luego, fueron: pri­
mero la carretera de'Verdun, y luego la que desem . 
iioca entre el fuerte de Queulen y el de Briey; cier- j ^ 
lamente, nos fijamos en ella, no para una marcha d i- ' gjj jijoveant?

El abogado Lachaud.—Pues bien, señor presiden­
te, aquí tengo una órden dada direcúmeote al gene­
ral Jarras, en la cual se le indica la dirección que 
debían tomar todos los cuerpos, y esta órden es del 
mariscal Bazaine.

Se leyó este documento, en el cual el mariscal 
Bazaine ordena con los más precisos detalles todas 
las disposiciones que debían aaoptarse para la marcha 
del ejército.

El duque de Aumale.—Si esa órden no se ha leí­
do, ha sido, sin embargo, discutida, pues yo hice la 
Observación al señor mariscal que no había más que 
un camino en vez de los dos que se mencionan, toda 
vez que estos dos caminos empiezan en Gravelotte 
por la bifurcación.

El mariscal Bazaine.—Es cierto, pero yo entendía 
que para llegar al punto de bifurcación se tomarían 
los anillos de estos caminos, y al estado mayor cor­
respondía indicarlos. Yo estaba demasiado ocupado 
para hacer otra cosa que marcar las direcciones.

Durante esta última discusión, el duque de Au­
male envió al abogado Lachaud un billete, al que 
éste contestó inmediatamente, y este cambio de cor-

Irespondencia dió por resultado la súbita suspensión 
de la audiencia, señalando para la próxima, el hono­
rable presidente, el viernes á las doce y media.

Evidentemente el duque de Aumale no podía fal­
tar á la reunión del centro izquierdo, así como tam­
poco los generales Chabaud, Latour y Preruteau, y 
hé aquí por qué, grac>as á la política, terminó la sa ■ 
sion del 22 de Octubre á las tres ménos cuarto.

Sesión del2i de Octubre.
Sin duda á causa del mal tiempo, las cercanías de 

Trianon... Justo es que ántes de p.isar adelante de­
diquemos algunas lineas á un hombre del cual no 
hemos hablado todavía y que merece ser conocido: 
el teniente coronel Vilette. M. Vilette es ayudante 
del mariscal Bazaine, de quien desde los primeros 
dias de la guerra no se ha separado un momento. 
Actualmente está preso con el mariscal, preso vo­
luntariamente se entiende Come con el mariscal, le 
ayuda en sus trabajos, tira las armas con él, procura 
distraerle cuando su fisonomía se entristece y en las 
veladas de Trianon, refiere anédoctas militares al 
hijo del mariscal. Semejante adhesión es rara en los 
tiempos que corremos, y es digna de consignarse.

A ¡a una ménos veinte se abrió la sesión, y des­
pués de llamar á tres test go.i que estaban ausentes, 
llegó la vez á M. Jaunez, ingeniero civil, que perte­
nece á un grupo mucho ménos importante que los 
que han s:do examinados hasta ahora.

Hé aquí su declara '.ion á grandes rasgos:
«El 14 telegrafié al mariscal Bazaine, preguntán­

dole lo que habia que hacer acerca de los puentes 
del Mosela, la primera vez se me contestó que estu­
viese tranquilo.—Al segundo despacho se me dijo: 
«Comprendido.» No recibí ninguna otra órden y por 
tanto nada pude hacer.

P .—¿A quién dirigisteis la petición de volar los 
puentes?

¡ R .—Al cuartel general,
í P.—¿Quién os trasmitió la contestación?
I R.—Los empleados de la estación.
! P- —¿Qué dias llegaron los primeros exploradores 
I prusianos á Novéant.

R .-E l  13.
I El comisario del gobierno.—¿Recuerda el testigo 

los nombres de los oficiales que sirvieron de inter­
mediarios?

R.—Yo no me serví de oficiales, no hice más que 
poner un telegrama.

El comisario del gobierno.—Sin embargo, en la 
instrucción el testigo habló de oficíales.

P .—;¿Qué dia utilizaron los prusianos el puente 
de Novéant?

R.—El 15 desde las diez de la mañana hasta la 
noche.

P.— ¿̂No podéis dar ningún informe acerca del 
uso que hizo el enemigo de los demás puentes, el de 
Ars, por < jemplo?

R.—No se sirvió de este puente.
Renaut, jefe de la estación del ferro-carril en 

Novéant, declara en estos términos:
«El 12, á eso de las tres, recibimos un despacho 

de Pout á-Mousson, anunciando la entrada de los 
prusianos en aquella ciudad. El mismo dia llegó el 
general Margueritte con los cazadores de Africa, los 
cuales hizo que custodiaran el puente de Novéant.
£1 general recibió un telegrama llamándole á Metz, 
volvió después y partió de nueve definitivamente á 
•so de la media noche.

El dia siguiente 13, uaos cincuenta prusianos vi- ¡ 
nieron á la estación y nos pidieron víveres. |

P.—¿Disteis curso á algún despacho dando parte ; 
de la llegada de los prusianos?

R.—bí, señor presidente.
P.—¿No pedísteis autorización para volar el 

puente?
R.—No, el 14 quise quemarlo.
P.— ¿̂A quien dirigisteis los despachos?
R.—A Metz.

! P.—¿A quién?
R.— De estación en estación, 

í P.—¿Qué dia pasaron los prusianos en gran n ú ­
mero el puente de Novéant?

R.—El 15 llegaron en gran número. Antes no vi - 
, mos más que exploradores.
¡ P .—¿Erais vos quien trasmitíais los despachos?
1 R.—Sí, ó los otros empleados.

El general Chabaud Latour.—¿Tuvisteis conoci­
miento del despacho que trasmitió M. Jaunez?

1 El testigo.—No. señor.»
' Después de M. Renault fué examinado monsieur
) Mathieu, que manifestó que habia dado cuenta en 
I el cuartel general de Metz de la llegada de los pru- ; 
¡ sianos á Novéant y Ue la necesidad de destruir el 
I puente colgante.
i P.—¿Enviasteis, pues, muchos despachos duran-
I te el dia 13 al Emperador al cuartel generaf y al ma- 
' riscal Bazaine?
I R .—Sí, señor presidente,
i P .—¿Cuál era el contenido de esos telegramas?
j R.— Advertía á las personas á quienes iban diri-
' gidos del movimiento de los prusianos, y pedia con 

grandes instancias la órden de cortar el puente de 
; Novéant.
I P .—¿Y no recibisteis contestación precisa?
1 R —Recibimos una que nos desesperó: «No ten-
I gais miedo á los prusianos, manteneos tranquilos.»

P.—¿De quién era esa respuesta? 
j R.—No lo sé.
1 P.—¿Decís que los caminos estuvieron libres del
j 15 al 16?
i R.—Sí, señor presidente.
i P .—¿Pero Novéant estuvo siempre ocupado por
' el enemigo?
1 R.—No, señor presidente, 
j El comisario leí gobierno. —¿Conoce el testigo al 

empleado que recibía los despachos?
R —No, señor, no sé su nombre.
El duquejde Aumale.—^¿Gómoes queM. Mathieu, 

siendo propietario, no tenia relaciones con los em­
pleados de Metz?

M. Mathieu.—No conocía más que á los de No- 
veant. El que recibió mis despachos se llama Ge- 
rard, habita en París y es empleado en ferro-carriles, 

p .—¿Qué dia empezó el enemigo á echar puentes

geville, que estaba cortado, pero que no quería de­
círselo al mariscal para no comprometerlo dema­
siado.

El duque de Aumale.—No he querido interrum­
piros; pero quisiera sobre lodo que declaraseis acerca 
de los sucesos anteriores al mes de Setiembre.

R .—El 2 i de Agosto me personé con el mariscal 
Bazaine para darle parte que habia encontrado en 
Metz un gran número de gente de las cercanías, que 
me dijeron que habían llegado sin dificultad alguna; 
añadiendo que los prusianos habían llevado a Ru- 
milly piezas de artílleria de grueso calibre. Di cuen­
ta de todo esto al mariscal, proponi ndole volar to­
das las obras de arte, pero me negó la autorización 
diciéndoma: «Me alegro que obren así, es todo lo 
que pedimos.» Debo añadir, sin embargo, que al 
despedirme, el mariscal añadió: «Por lo demás, en 
vista de lo que acabéis de decirme, voy á entender­
me con esos señores,» y me mostró á sus generales 
que estaban en una habitación inmediata.

El «omisario del gobierno —¿Qué sabe el testigo 
acerca de los víveres que se hubieran podido hacer 
entrar en Metz?

R.—Sé que hubiera sido posible hacer entrar 
muchos; así como que hubiera sido fácil, en un es­
pacio de unos doce dias á lo mas, ilevar 1.500 vago­
nes cargados de víveres siu que uadie hubieia podido 
estorbarlo. Ahora bien, si se hubieran traído esas 
provisiones a a  ciudad, se habría prolongado la re­
sistencia 31 días.

El comisario del gobierno.—¿M. Seal no tuvo nin­
guna confidencia del jefe de estación de Forbach 
acerca de los peligros que hubieran corrido los pru­
sianos si se les hubiera atacado?

R .—Efectiva nenie, el jefe prusiano de la estación 
me dijo, que por espacio de más de ocho dias ha­
bían tenido un ataque del lado de Metz. «Si lo hu­
bierais verificado, me dijo, nos cojeis á lodos .» ¡ ih! 
contesté, bien podéis encender un buen cirio al ma­
riscal Bazaine por no haberlo hecho.

P.—¿Hubiera sido posible pasar el Mosela por 
medio de terraplenes de arena?

R.—Hubiera sido posible.
El mariscal Bazaine.—M. Seal era inspector del 

ferro-carril; le en jonlram is siempre muy activo y 
dispuesto á secundarnos Recuerdo que el 22 de 
Agosto vino á verme; pero no creí deber darle la au­
torización qoe me pedia, ni aprovecharme de las no­
ticias que me dió, porque lasque habíamos recibido

gor otro condu' to no estaban de acuerdo con ellas.
•ecíaame qus habia siempre locomotoras dispuestas 

para llevarse los Irenes de víveres; por tanto me pa­
recía inútil ir hasta ese punto para rompernos las na­
rices y exponernos á tener muertos y heridos sin 
ningún provecho.

El testigo.—Yo no sabia que hubiera locomotoras 
dispuestas, como dice el mariscal.

El testigo termina los detalles que acababa de dar 
y que parecieron producir alguna impresión en el 
auditor o.

Siguió á M Seal otro testigo, M. Boyenval, capi­
tán de ingenieros.

Este, como M. Mathieu, habia pedido autoriza­
ción para volar los puentes que creía podían servir 
al enemigo, pero no obtuvo la órden.

P —¿b'ué efectivamente el 13 cuando pedísteis 
autorización para volar los puentes?

R.—Sí señor presidente.
P .—¿Y la órden para volar el de Longeville?
R.—La habia recibido del coronel Petit, y el ma­

riscal Bazaine me mandó que aumentase la corladu­
ra, porque no habia cedido más que un arco.

P.—¿Cómo no se habia preparado la voladura del 
puente del ferro-carril?

R.—Estaba preparada, só'oque no se habían que­
rido cargar as minas por temor de un accidente.

El duque de Aumale.—Creo que el testigo puede 
retirarse, á ménos que el comisario del gobierno ó 
los defensores no tengan algo que oponer.

El aboga lo Lachaud —M. Boyenval es el oficial 
de ingenieros á nuien el mariscal Bazaine envió cier­
to día á Plappeville, y cuando el consejo entre en el 
exámen de este punto tal vez será necesario oirle de 
nuevo.

El duque de .Aumale.—Entonces, el capitán Bo­
yenval estará á disposición del consejo, y se le citará 
otra vez

M. Compagnou, también capitán de ingenieros, 
declaró en estos términos:

«El 15 de Agosto, el comandante Cerf se presentó 
en el campamento de ingenieros, y pidió pólvora 
pare volar el puente de Longeville. Le pregunté si 
tenia órden por escrito; me dijo que no, sino una 
órden verbal del mismo mariscal. Me dirigí al puen­
te de Longeville: en el camino encontramos algunos 
obreros, que nos advirtieron que empezaban á verse 
los huíanos.

Guando llegamos al puente hice que cargaran las 
minas, y que el capitán Richard vigilase la operación,

gobierno ¿ha encontrado eee dato en alguna dealara- 
cion?

R.—En la de un testigo que se oirá.
El duque de Aumale (al general Coffiniéres).— 

Uno de los vocales, señor general, desea saber con 
Cuántos puentes ha podido ocurrir la confusión que 
cunsta hubo.

R,__Lo ignoro, porque permanecía en la plaza.
si general Güabaud Latour.—El señor general 

Coffiniéres habia establecido siete medios de comu­
nicación, y los estableció enfrente de los caminos y 
vias que eran favorables á que el ejército pudiera di“ 
rigirse a la meseta; ¿dió el testigo conocimiento de 
todo esto al mariscal?

R. —No, porque mi deber era establecer los medios 
de comuuicacíou, y al estado mayor incumbía dar 
cuenta al mariscal de lo que se habia hecho é indicar 
el camino á las cabezas de las columas.

El abogado Lachaud.— ĵ.Fué consultado el maris-
T>'i-Hine respecto al armisticio de que nos ha ha-
¡ . w. general Coffiniéres?
R.—No, el mariscal no estaba en Metz cuando 

recibí el despacho, y aunque venia dirigido al maris- 
ccl, creí que podía conservarlo y mandar ejecutar lo 
que en él se prevenia, cono gobernador de la plaza.

El mariscal Bazaine. —Siempre tuve la mayor 
confianza en el general Gofüniares, á quien conoz­
co, no desde 1810, sino desde 835. Ambos fuimos 
heridos en Mackla, y juntos nos trajeron en la mis­
ma camilla Ya se ve, que nuestro conocimiento 
data de larga fecha

El geu.iial se inclinó volviéndose hácia el maris­
cal, y el duque de Aumale suspendió la sesión por 
veinte minutos.

Al vo verse á abrir la sesión, el primer testigo á 
quien interrogó el duque de Aumale fué al coman­
dante Sers, quien desempeñaba el puesto de ayu­
dante secretario de la junta de artillería del ejérci­
to del Rhin, cuando el general Soleille le nombró 
ayudante suyo, y se expresó en los términos si­
guientes:

«No tuve el honor de ver más que tres veces al 
mariscal Bazaine en el período del 13 al 19 de 
Agosto.

La primera fué cuando acababa de hacer volar 
el puente de Longeville: le encontré y me invitó á 
reunirme á su escoda. Eu su conversación me in­
dicó los inconvenientes de la presencia del Empe­
rador en el ejército, añadiendo que si obrara con li­
bertad, no pasaría el Meuse.

La segunda y la tercera vez que le vi, fué por te­
ner la misión de comunicarle aígmos informes.

P. ¿A qué hora se os dió la órden el i5 de Agos­
to de volar el puente de Longeville?

R .—Temprano, debió ser á eso de las nueve de la 
mañana.

P.—¿El estado de municiones que dió el general 
Soleille, después de la batalla del 16, fue el resultado 
de informes exactos?

R —Debía tener noticias exactas; pero yo no re­
cibí órden ninguna. El mariscal enrió una órden 
verbal por medio del general Jarras para que se le 
enviasen municiones al terminar el dia 16. Tratábase 
de llevarlas por los carruajes de la intendencia y la 
órden verbal se dió en seguida por escrito.

P.-¿Conocéis las dos órdenes enviadas de Ver- 
dun y de l’arís, relativas á los cartuchos y á las pro­
visiones que se habian remitido?

R —No, señor presidente.
P.—En la jornada del 18, ¿tuvisteis conocimien to 

de las diferentes órdenes dadas por el mariscal á 
propósito de las municiones?

R.—El general Soleille no se separó del maris!',al 
en ese dia. Ignoro do quién partmii las órdenes, pero 
vi varios movimientos de artillería, ademis sé que el 
mariscal abrigaba temores por diferentes puntos.

El comisario del gobierno.—Seria interesante sa­
ber si el testigo vió üegir las municiones que se en­
viaron la noche de la batalla.

El comandante Ssrs — Yí llegar las municiones, 
pero no sé nada de particular. Al dia siguiente reci­
bimos la órden de batirnos en retirada.

El testigo inmediato fué el intendente general 
woir.

M. Wolf partió para Verduu el 12 de Agosto para 
preparar allí las provisiones necesarias al ejército del 
Rhin; pero se encontró con una órden indicándole 
que el itinerario de este ejército se habia variado y 
que debia dirigirse á Chalons.

De Verduu, el intendente general salió para 
Montmedy, por donde debían pasar los dos ejéreitos; 
tomó sus disposiciones v llegó á Metz, donde dic 
cuenta de su misión, del resultado que esperaba de 
ella, y recibió la órden de volver á Verdun. Todo 
hace suponer á M. W olf que el mariscal tenia en­
tonces el propósito de dirigirse hácia aquella ciudad, 
porque hasta le pareció que le invitaba á no volver 
á presentársele.

Regresé, pues, á Verdun, continuó el testigo; el
Un escuauron de coraceros de la Guardia vino á pre- | comandante de la plaza acababa de recibir orden de 
— — : — i:-------- j --------- 1... — , -------- —  T enviar las provisiones h cia Reims, y entóuces me

recta, sino para en caso de que el ejército se hubiera 
dirigido hácia el norte.

Cuando el Emperador decidió el 12 que se encar­
gase del mando el mariscal Bazaine, no volvió á re­
cibir órden alguna sobre este particular.

P.—¿No estuvo indicado el camino de Woppy?
R.— !\'o de una manera especial.
P ._¿N o se indicó para llegar al de Briey?
R .—El general Jarras y yo estudiamos con prefe­

rencia los caminos de las afueras, reservándonos ele- 
■rir luego la carretera que mejor nos pareciera.
’’  El general Chabaut Latour.—¿No mostrasteis al 
mariscal Bazaine los trabajos preparatorios para la 
•mlocacion de los puentes y su coustruccion?

R.— Estos trabajos databan delT ú 8 de Agosto; 
además el general Coffiniéres, que estaba especial­
mente encargado de ellos, es quien hubiera podido 
mostrarlos al mariscal.

El abogado Lachaud.—El señor general Le Brun 
¿vió la órden del mariscal Bazaine comunicada por 
el veneral Jarras el i3 de Agosto, en la que se indi­
caba minuciosamente la marcha de cada cuerpo?

El general Le Brun —No puedo hacer más que re­
petir lo que va he dichq: «Econtré al mariscal Can- 
robert, que exclamó al verme: Cómo, mi querido ge­
neral, ¿es posible que no se haya hecho tomar al 
ejército más que un solo camino? Así, pues, yo no 
he podido ver la órden del mariscal Bazaine dispo­
niendo la marcha del ejército por varios caminos, 
porque entonces habría contestado á la exclamación 
del mariscal Ganrobert.

R .— éCn la mañana del 16 echaron dos porque te- ' 
mian una derrota, y oí decir á los oficiales prusianos ; 
f[ue estaban en mi casa estas palabras: «3i el ejérci- | 
to francés nos sale al encuentro, estamos perdidos.»

El abogado Lachaud.—M. Mathieu, acaba de de- j 
cir que envió sus despachos el 13 á las cuatro de la ■ 
tarde; ¿podrá décimo? á qué hora recibió la contes­
tación?

R.—Algunos llegaron inmediatamente, otros tar­
daron mas; que fué lo que sucedió con la que he ci- j

guntaruos sí podían ayudarnos; les contestamos que 
no tenían más que hacer que esperar unos instantes. 
En efecto, poco después se produjo la explosión y 
nos acercamos para ver el resultado. El arco inme­
diato al camino habia completamente volado, y el 
del centro estaba fuertemente resentiJo. Al alejarnos 
encontramos al señor mariscal con una débil escolta: 
le dimos cuenta de la operación y le explicaiqps el 
resultado. Nos preguntó cuánto tiempo seria necesa­
rio para restablecer el puente en estado de servir en 
caso de que así fuera preciso, y le contesté que 36 
horas de dia; pero que suponía que por aquel punto 
el Mosela era vadeable »

El testigo siguiente fué el general Coffiniéres. El 
duque de Aumale le rogó que explicase las opera­
ciones militares del 12 al 15 de A.gosto, referentes á 
la construcción de puentes.

El general dijo que la construcción se verificó en 
tres puntos distintos, que definió exactamente sobre 
la carta.

El duque de Aumale.—¿Es cierto que el 12 de 
Agosto, disteis al mayor general varias explicaciones 
acerca de las medidas que habíais lomado para pro­
tegerla linea del ferro-carril?

Se leyó un documento en el cual se habla del 
ferro-carrildePont a-Muusson, cuya custodia se con­
fió a una compañía del batallón franco de los em­
pleados del camino de hierro.

El duque de Aumale —¿Por qué no autorizásteis 
al capitán Bo euval para que volase los puentes por 
encima de Longwy?

R. -  Yo nopudia lomar semejante determinación; 
la órden debia darla el general en jefe.

P.—Sabemos que esa compañía de los empleados 
enviada a Poui-a-Mousson, fué vivamente estrecha­
da por el enemigo y tuvo que retirarse. ¿Por qué no 
le ordenásteis, en este caso, que volara el puente de 
Ponl-a-Mousson?

R .—Porque esa órden, como acabo de decir, de­
bia emanar del general en jefe.

P.—Bajando por el Mosela encontramos el puente 
de Novéant; ¿no supisteis los pasos que daban los 
habitantes para que se mandase volar aquel puente?

R.—Los supe, pero no creí deber hacer más que 
estar dispuesto para volarlo si recibía la órden.

P.—¿Tuvisteis conocimienío de la destrucción del 
puente de Longeville?

R.—^Tuve conocimiento de ella por la explo­
sión, porque en aquel momento estaba en las mu­
rallas.

P.—Ese puente estaba bajo el cañón de la plaza; 
¿creeis que su destrucción fuese necesaria?

R.—Podía haber razones para destruirlo; pero 
creo que hubiese sido preferible dsjarlo subsistir. 'El 
general pronunció esta frase con cierta vacilación).

P.—¿Tuvisteis conocimiento de haberse licencia­
do el convoy particular?

R.—No, señor presidente.

R.—No, señor presidente.
P Tampoco supisteis nada de partiíularrespec- 

to á los diferentes caminos tomados por el ejercito?
R .—Nj , señor presidente. j-
El comisario del gobierno.—Tengo que dirigir al­

gunas preguntas al testigo. Esta es la mas im p o lu ­
ta: ¿Visteis al mariscal en MeU durante el día i” -

K.—Estoy segurísimo de haber visto al marisMl 
en Metz el dia iS entre medio dia y tres de la laroe, 
sin embargo, he oido decir al general Jarras, en con­
versación particular, que no estaba allí. Ante esa 
Observación, me veo obligado á hacer notar queJiace 
tres años que pasaron estas cosas y pueden muy 
bien haberse borrado de mi memoria.

Siguió áeste testigo el subintendente Preval, que 
saludó profundameole al mariscal Bazaine al pasar 
por delante del asieulo que este ocupaba, y dijo:

Estuve encargado de la orgauizacion de las am­
bulancias, y para atender á todas las eventualidades 
hice organizar un convoy que seguía paralelamente 
al ejército con lOD.OOO raciones. El 15 me dió la ór­
den el mariscal de que licenciase el convoy auxiliar^ 
pero esta medida me pareció tan grave, que suplique 
al general en jefe que me diera la órden por escrito, 
lo cual hizo, a pesar de lo insólito de mi petición. A 
la noche estábamos en Gravelotte.

Envié varios subintendentes y oficiales de admi­
nistración para proporcionarse víveres en las cerca­
nías. pero fuero i cogidos por los prusianos y no re­
gresaron. De vuelta en .Metz aquella misma noche, 
me preseulé al general Coffiniéres, porque suponía 
que era necesario que las cooas volvieran al estado 
en que estaban ántes del licénciamiento del convoy; 
era preciso hacer que llegase el convoy de las lOo.OOO 
ra'üones de galleta que estaba ya en Mars-la-Tour. 
El capi'.au de estado mayor Flix, vino después a 
darnos noticias y supimos á qué atenernos.

p ,—Qué fue de esas cíen miljraciones?
R —Se distribuyeron al ejército
P.—¿Desde el 14 no fuisteis considerado como in­

tendente general?
,R.— Desempeñaba las funciones de este cargo, pe­

ro los intendentes no me habian dado parte.
P.—Se habia dado órden á los convoyes de se. 

guiral ejército á medio dia de jornada, y sin embar­
go, el 16 y n  estaban comprometidos en los desfila­
deros; ¿recordáis en virtud de qué órden ocurrió 
esto?

R.—No, señor presidente.
p  —¿Cómo explicáis que exista eu el proceso la 

expedición de una órden Jada por el mariscal el 16, 
por complemento de la órden verbal que dió el 15 y 
firmada por el intendente general Wolf?

R.— -isa órden debe ser, comoacabais de decir, la 
confirmación do la ver al del 15.

El mariscal Bazaine.—Esa órden se dió á las cua­
tro de la maño, a del 15.

P.—¿No teneis conocimiento de un despacho del 
estado mayor general, disponiendo que hubiese pro­
visiones en Verdun?

R.—No, señor presidente.
P .—¿Disteis al mariscal, el 16, noticias sobre el 

estado de los víveres?
R.—Estaba preocupado con las reconvenciones 

que se me habian hecho aquella mañana; sobre todo 
era contrario al licénciamiento del convoy dispuesto 
por el mariscal y no se me pidió el estado de los v í­
veres de una manera terminante; porque si el maris­
cal lo hubiese exigido, hubiera rogado á los intenden­
tes que me facilitaran datos, y hubiera podido esta­
blecer la situación de una manera precisa.

Después de M. Preval, el consejo examinó á 
otros dos funcionarios superiores los intendentes 
Mouy y Gaffiot (de cuyas declaraciones nos ocupare­
mos en su dia por contener interesantes detalles so­
bre el abastecimiento,) y el duque de Aumale levan­
tó la sesión á las seis de la tarde.

(;Se continuará.)

apresuré á subir hácia Montmedy, donde encontré á 
\f. Preval, que había sido enviado allí para desempe­
ñar la misma comisión que yo habia desempeñado 
en Verdun

Debíamos esperamos á tener que proveer á los 
dos ejércitos en Montmedy. Recibí la noticia de que 
el del mariscal Mac-Mahon llegaría el 26; pero no 
pude establecer comunicaciou con el maris .al Ba- 
zaine, no habiendo regresado ninguno de los emisa­
rios que le envié.

P.—¿En vuestro viaje á Verdun no tuvisteis oca­
sión de ver al Emperador y saber cuáles eran sus in­
tenciones?

R.—No, señor presidente; se me dijo que el man­
do se habia conferido al mariscal Bazaine.

P ,—¿Supisteis en Verdun si el Emperador habia 
lomado algunas medidas?

R.—No, señor presidente, nada supe.
P.—¿Es seguro que el 26 fué c.iando se espera­

ban las provisiones en Montmedy? Desde el momen­
to en que se mandaron sal r las provisiones de Ver­
dun, ¿supusisteis que vuestro puesto estaba en Mont­
medy, á donde os dirigisteis sin haber recibí lo la 
órden?

j R .—Sí, señor presidente.
1 El mariscal Bazaine.—Yo vi al intendente W olfá 
i la una de la mañana y no recuerdo exactamente lo 
3 que le dije.
I M. Wolf se retira saludando al mariscal Bazaine,
I y el duque de Aumale mmdó presentarse á M. de 
1 Villenaisy, cuya entrada produjo un vivo movimien- 
j¡ to de curiosidad, movimiento que nada tenia de ex- 
3 traño, pues es sabido que M. de Vi lenoisy, aunque 

militar y subordinado del ex-general en jefe del ejér­
cito del Rhin, fué quien pidió a la Asamblea la acu­
sación del mariscal Bazaine.

M. de Villenoisy estuvo encargado de la construc­
ción de los puentes del Mosela con la administración 
de puentes y calzadas, y era profesor de fortificación 
en Metz.

Este testigo parece sobre todo empeñado en esta­
blecer, que si hubo alguna confusión en el paso del 
Mosela no debe imputársele sino á los que eligieron 
pocos puntos para efectuar el paso.

P.—¿Tuvisteis conocimiento del armisticio cele­
brado el 15 de Agosto?

R .—Conocimiento perfecto, y fué una cosa lamen 
lable, porque los prusianos tuvieron así el convenci­
miento de que podían terminar las operaciones co ­
menzadas.

A M. de Villenoisy, sucedió el teniente coronel 
Fay, cuya declaración fué como sigue:

«Fui elegido para dirigir una oficina en que debían 
centralizarse los diferentes informes que se recibieran, 

í El 12 fui expresamente comisionado por el general 
I Le Brun de levantar el plano de los campamentos en 
* las inm-’diaciones de Metz y á la noche supe que el

Pll(»V!?iClAS.
Dice El Independiente de Granada:
«Entre las graves cuestiones que tenemos pen­

dientes, y los conflictos que diariamente se presen­
tan, hay una cosa que nos hace temer más, mucho 
más que todas nuestras luchas: estamos á 9 de Di­
ciembre, y el cielo se presenta despejado, sin una 
nube que pueda dar señales de lluvia.

Los labradores, en presencia de esto, han parado 
ios trabajos do sementera, v cnsi desconfiados, co­
mienzan á despedir parte délos trabajadores.

No creemos que el Señor, en medio de nuestras 
luchas y desgracias, vaya á privarnos de las aguas 
necesarias para sacar adelante la cosecha, pero si se­
mejante desgracia nos viniese, seria el último golpe 
que pudiésemos sufrir, y la miseria asomaría su ca­
beza, y por consiguiente, los crímenes se repetirían 
con frecuencia, teniendo entonces bastante razón 
para decir «que estamos dejados de mano de 
Dios.»

Aún recordamos que han venido años en que la 
cimienza se ha hecho á mediados de Enero, y la co­
secha ha sido buena, y como la esperanza es lo últi­
mo que se debe perder, debemos esperar que Su Di­
vina Majestad nos mande pronto las aguas que ya 
nos están haciendo falta, y las que luego se necesi­
ten para que sea un año abundante.»

lado.
El abogado Lachaud.—El 13, el mariscal estaba 

en Borny, y de Borny á Metz no hay telégrafos, por 
tanto no pudo contestar á M. Mathieu.

El mariscal Bazaine —¿Sabía ya el 13 M. Ma-

y a ta nocne supe que
i P -¿Recibisteis eu la noche del 16 al 17 un des- l Bazaine habia sido nombrado general en jefe,
'p a ch o  pidiéndoos las baterías que quedaban en í Algunos combates se verificaron en el camino de -ar-^   ̂ H “  cu I jgjmg y gjj 5^g percaoias, cuyas noticias trasmitimos.
, ■ . . .  I El 14 nos ocupamos especialmente de reconoci-
? 5  y las envíe, asi como pólvora y cartuchos. | mientos, y fuimos testigos de una enorme confusión

— ------- Y . .. nnmhrafifi narfl el mando en I ^ comisario del gobierno —Deseo preguntar al | fiácia la parte de Gravelotte. Al dia siguiente reci-
thieu que yo había sido nomb.ado para el mando en | general por que se reti.aron los puentes después del i  bimos órden de hacer salir del camino todos los car-

„  _  . . ,  _ 1 _• j  j-  I p3so de las tropas a la orilla izquierda, y si se resta- ruajes que no fuesen de reglamento; pero á la noche
blecieron para mantener las comunicaciones necesa ‘
rias.

R.—Los puentes se retiraron porque no nos per 
tenecian; pero hice mantener las comunicaciones 
necesarijs.

El comisario del gobierno.—¿Por qué se prolongó 
hasta 2t horas e) armisticio del 15, que no era más 
que por tres horas?

R — Ese armisticio se aceptó para enterrar los 
muertos; pero no se prolongó, ese es un error.

El comisario del gobierno. -  Tengo un locumenlo 
que lo prueba.

El duque de Aumale.—El señor comisario del

R.—Es probable que lo supiera, cuando dirigí mis 
telegramas al señor mariscal Bazaine, general en jefe 
del ejército del Rhin.

la testigo siguiente fué M. Seal, inspector del fer­
ro-carril del Este.

Hé aquí su declaración:
El 3 de Setiembre, el mariscal Bazaine me envío 

á llamar y me píeguntó de qué recursos podía dispo - 
ner eu el camino de hierro, en el caso que hubiera 
que hacer un movimiento sobre Thionville. Me dió 
también cuenta de las medidas que habia tomado el 
general Coffiuieres. Después de haberle pedido tiem- 

¡ po para informarme, le dije al general Coffiniéres que 
< en tres días podía estar corriente el puente de Lou-

ruajes que _
yolvieron á ponerse en fila y llegaron con los demás 
á Gravelotte, después de haber andado toda la noche

El 16 tuvo lugar la batalla de Rezonville é hici­
mos lo que debia hacer el estado mayor. El 17 mon­
tó el mariscal a caballo, y el general Jarras me orde 
nó que le acompañase, en el momento en que jo  es­
taba hablando con un eclesiástico aleman que habia 
venido á nuestras líneas, como suceJia con frecuen 
cía, para llevars« el cuerpo de un general prusiano 
que habia sido muerto. Seguí al general, y á la noche 
supimos que habíamos sido rechazados.

P —¿^bíais que se habian abandonado algunas 
provisiones eji Gravelotte?

Del Diario de Zaragoza lomamos la siguiente:
Dos sesiones, de cuatro horas la primera y de seis 

la segunda, ha ocupado el exámen y decisión de la 
célebre y gravísima causa sobre parricidio y asesina­
to perpetrado la noche del 24 al 25 de ma»o de 1872 
en el pueblo de Almochuel, partido de Belchite.

Un inmenso gentío llenaba la extensa sala, pen­
diente de la so.emniJad de las ceremonias, de la gra­
vedad del suceso y de la importancia que todos los 
detalles y procedimientos en tales casos revisten y 
entrañan.

La primera sesión se consagró al exámen de los 
testigos, llamando extraordinariamente la atención el 
adolescente Jorge Ferrer, hijo de la procesada Anto­
nia Montañés, por su raquitismo físico, pero que es 
el único testigo presen ;ial del horrible drama, y por 
cuya seguridad, entereza y claridad, han sido conde­
nados a la pena de muerte su madre y el Martin Ain- 
sa, autor material del asesinato.

El abogado fiscal, Sr. Leoo, pronunció en esa se­
sión una concienzuda y detallada acusaiúon, y el abo­
gado de Martin Ainsa una b illaulísima defensa que, 
por su bellas formas y por su ilustración, cautivó la 
atención del auditorio. Reciba el Sr. Manon nuestro 
sincero parabii-n por el nuevo triunfo que con ese mo­
tivo ha obtenido en su honrosa carrera.

En la segunda sesión el Sr. Val, abogado de la 
acusada Antonia Montañés, hizo un buen discurso en 
defensa de su patrocinada y reasumió los debates el 
magistrado Sr. Belinchon,”qne los presidia, con una 
peroración notable por la claridad, exactitud y bue­
nas formas.

El jurado, en el que por cierto no ingresó nin­
guna capacidad, no obstante lo difícil de la cuestión, 
porque la caprichosa suerte del sorteo, que es el cri­
terio de Id actual ley de Enjuiciamiento criminal no 
lo tuvo á bien, resolvió: 1." Que Martin Ainsa era 
autor material del asesinato perpetrado en la persona 
de Manuel Castañon. 2 ° Que Antonia Montañés es 
autora moral del parricidio perpetrado en la persona 
de su marido el citado Castañon 3 .“ Que han con­
currido en la perpetración del delito las circunstan­
cias agravantes, a.iemás de la cuaiificativa de síaco-
íííí que constituve el asesinato, la de pretMizUwtM
coweida de nocHe y haberlo cometido en el domictlxo

Publicado este veredicto, el Sr. fiscal García León 
Didió la pena de muerte en garrote contra Martin 
Ainsa V Antonia Montañés, y después de resuelto 
neeaiiíamente un incidente provocado por el defen­
sor <ie Ainsa. la sección de magistrados publico su 
senten ia. condenando á ámbos reos á la pena de 
muerte en garrote.

Leídos los artículos del Código penal, entre otros 
los que s - refieren ála ejecución de la pena, al traje
V al* vehículo, lo cual no deja de ser otro refinamien­
to de crueldad para una ley tan democrática como la 
confeccionada por el Sr. Montero Ríos, se dió por 
terminado el juicio. , , , ,

Al salir de la sala los reos, los dos adolescentes 
Jorge V Susana, hijos de la condenada Montañés, 
que habian escuchado la sentencia do su madre, se 
lanzaron al cuello de esta serena é impávida mujer,
V ofrecieron á los espectadores una escena por demás
conmovedora. j .  . ,

Los magistrados que ban dictado la sentencia 
son D. Gregorio Belinchon, presidente, D. León Ce« 
narro y D. N Perez de la Riva.»

I )l
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HL ECO DE ESPAÑA
.. P*rec« que ya se han empezado á repartir en Va- 
liadolfj ]as invitaciones á los contribuyentes para 
nna reunión extraordinaria que se i a  dé- celebrar el
próximo domÍD^, coa objeto de disentir y aprobar 
«1 reflamenk. Je la- A*ocUeion de aml-ñbuytnUt.

GACT.mL(lS.
L a  S o c i e d a d  d o  O u a r ' t e t o s  a u o n -

Cia ya la celebración de las seis sesiones de que se 
compone el programa del duódecimo año de su exis­
tencia.

Dichas seis sesiones tendrán lugar en el salón de
1. Escuela Nanonal de m 'sica antes Conservatorio) 
en los días siguimi tes, á las dos en punto de la tarde:

1 . lui ¿i  de Oiciembra
2. *- El 28 de id.
3. * El 4 de Enero de 1874
4. * El 11 de id.
5. * El 18 de id.
6. * El 25 de id.
Precio de abono por las seis .sesiones 80 rs.__

UM ' •̂—Billetes sueltos. 20 rs. cada

Queda abierta la suscricion en los almacenes de 
música de Martin Sala-ar, calle de Esparteros, 8 — 
Villegas (antes Casimiro Martin), calle del Correo, 4.

Romero, calle de Preciados. 1.—Eslava, calle del 
Arenal, 18; y García, calle de Preciados, 8.

■AH ' t i o ‘ a ix  é  I r r ip o t * -
tantes descubrimi-intos de minerales, tanto en 1 s 
Estados Unidos como en la India inglesa y en Aus­
tralia En Nueva Gales se han descubierto capas de 
carbón mineral, oro, hierro, cobre, estaño, plomo y

otros minerales en gran abundancia. 'También son 
grandes los criaderos, cuyo descubrimi“nto corres- 
^ n d e  al mes de la fecha, de hierro en la India; los 
de plata en Michigan y los nuevos de azoeue en Ca­
lifornia. En esta comarca, donde la mina Nuevo-Al­
madén produce anualmente dos millones de libras de 
azogue, ahora han encontrado á 150 millas de aque­
lla inmensos criaderos de-cinabrio.

Para un país tan rico en minerales como España, 
les anteriores noticias tienen importancia, pues tal 
linaje de descubrimíeatoádia de producir el descenso 
en los precios de nuestros productos metalíferos.

u '> a  la d . « t n i a  «1© la  q u ©  
raramente se publican ninguna clase de datos. Alú­
dese á la fabricación de ojo» artificiales para hombres 
y mujeres, de cuyo artículo sólo en París se venden 
400 semanalmente. En el -depósito central de venta 
en dicha ciudad, hay criados tuertos con objeto de 
que, colocando en la órbita vacía el ejemplar elegido, 
pueda el comprador ver el efecto que produce el ór­
gano artiücial de que se trata Los buenos ojos, bien 
construidos, se venden á alto precio; mas los hav asi­
mismo imperfectos q -e se dan baratos Los pedidos 
de ojos artificiales son mucho más importantes que 
generalmente se supone; esportón grandes cantida- 
de.s á la India inglesa y se venden algunos hasta en 
las islas Sandwich.

A ia ;* v n o s  G o t á n i o o s  ü t o n i a n © ^
están dedicados á estudiar el cultivo de plantas nue­
vas que produzcan abundante v económicamente 
fibras textiles. Llama la atención ahora en Berliu 
una de aquellas nombrada «Laportea pustullata,» que 
es perenne, y no exige siembra anual como el cáña­
mo y otras La fibra de tal «Lapojtea» es muv abun­
dante, V sin preparación largt ni costosa, sirve mu­
cho mejor para tejidos que el cáñamo ó lino común

No menos notable que la anterior es la llamada 
«Bromelia svlvestris,» ó yerba mejicana, muy abun­
dante en las orillas del golfo mejicano y  en otros 
países. Las hojas envainadoras de semejante yerba 
contienen infinidad de nervios de extraordinaria y 
grandísima tenacidad y finura. Por medio de un 
sencillo procedimiento químico separan fácil y eco­
nómicamente la fibra textil de la expreMda yerba.

BOLETI.N RELIGIOSO
Santo de hoy— Santa Lucía, virgen y mártir, y  el 

beato Juan de Marinomio, mártir.— Esdiade ayuno.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
la iglesia de religiosas Salesas (calle de San Bernardo), 
donde se celebrará al Tránsito de Santa Juana Fran­
cisca Fremiot, con misa solemne y sermón que pre­
dicará D José Antonio Herraiz, y por la tarde com­
pletas y la reserva.

En la iglesia de San Juan de Dios, se hará fun­
ción á Santa Lucía,

Siguen celebrándose las novenas á Nuestra Seño­
ra, y predicarán;'en la Latina, D. Manuel Uribe; en 
San Pedro, D. E-,téban Rodrigo Labarta, en la misa 
mayor, y D. Enrique Rivera en los ejercicios de la 
tarde; en el oratorio del Espíritu-Santo, D. José .Abe­
lla; en Loreto, D. Jaime Cardona; en las Niñas de

i Leganés, D. Estanislao Almonacid; en'las Calatravas, 
I D. Isidro déla Fuente y Almazan; y en San Ignacio, 
i D. José Manuel 'Vidaurre.
' Visita de la córte de Varia: Nuestra Señora de la 

Salud en Santiago ó en San José.

t
ESPECTACULOS

BOLSA DE MADRID DEL DLA 12 DE DICIEMBRE.

COTIZACION OFICIAL COMPARADA CON e l  d iA ANTERIOR

PONDOS PUBLICOS, i
M I 11. - BSL 12.

j La temperatura de Mad.rid osciló anteayer entre 
j los 10‘8 grados en sumiximum y 3‘2 en su mí- 
1 nimum.

OPER.A ITALIAN.A.—A las ocho y media.—F. 20 
de abono.—T. 2.° par.—El profeta.

ESPArsOL.—A las ocho y media.—F. 91 de abo­
no.—T. 1.» impar.—¡Una vieja!—Mi secretario y yo.

APOLO—A las ocho y media.—F. 20 de abo­
n o .—T. 2." par.—García del Castañar.-La llave de 
la gabeta.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—F. 85 de 
abono.—T. 1.®—Adriana Angot.

VARIEDADES.—A las ocho y media.—Mercurio 
y Cupido.—Ya encontré lo que buscaba.—Una noche 
de novios Medicina casera.

e s l a v a .—A las ocho.—Unb^ile de máscaras.— 
Culpas ajenas.—Las fieras de su alteza.—Trapisondas 
por bondad.— Baile.

KoLia perpéi.ua 3 p 1 
-id tie .le tiles. . . .
W. f 1' del próximo . . . 
Kenu perpéuif. exterior. 
Deuda del personal.. . .  
Billetes hipotecarios.. .
Bonos del Tesoro..............
Billetes id. V. l.o

zo de 18T3..................
Resguardos al portador de 

la Caja de Depósitos. . 
CARRBTBRAS T SOCIEDADES 
Abril 1850 de 4,000.. . . 
Jumo 1851 de 2,000 . .
Ajgosto 1852 de id...........
Marzo 1855 de id..............
Julio 1856 de id..............
Obras públicas 1858.. . . 
Ferro-carriles do 2,000..
Id, de 20,000....................
Banco de España..............
Crédito comercial...........
La Peninsular...................
Billetes del Banco de 

Castilla..........................
CAMBIOS.

Lóndres, á 90 días fecha.. 
París, á 8 días vista.. . .

14-2.) 
L O 00 
00-00 
18-25 
00-00 
98-^5 
52-25

00-00
00-00

00-00
00-00
00-0000-00
00-00
00-00
28-1000-00

167-0000-0000-00
00-00

50 -25 
5-24

14 2.-)

00-0.4
00-00
00-00
93-90
51-90

00-00
00-00
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
28-20 
00 00 

167-00 
00-00 
00-00

00-00
50-40
5-25

15
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ANUNCIOS.
V IN O S D E L  R E IN O Y E X T R Á N G E R O S .

El esquisito vino de lo* graiideá ds España, de la sociedad vinícola de Esof>¡'w 
pósikoceairal en Clssirartiii -ie Is. Ros«.—Sucursal en Ví-.ulri '. I'r-ici'i-j.-).!

V i P O iE S - - Í I O M £ 0S L O P E Z Y  mmálL
VARIACiOñ DE SERVICIO DESDE ABRIL DE 1873.

L ÍN E A  T R A S A T L Á N T IC A  P A R A  P U E R T O -R IC O  Y  H A B A N A .

Elidas de Cádiz, el 30 de cada mes.
Salidas de Santander, el 15 de id.
Salidas de Goruña el 16 de id. (escala). |

L í n e a  d e l  l i t o r a l  e n  c o m b i n a c i ó n  c o n  l a s  s a l i d a s  t r a s a t l á n t i c a s  j

Salidas de Barcelona, el 29, para Valencia, Alicante, Cádiz, Goruña y Santander; y de Santander, el 16 i 
para Goruña, Cádiz y Barcelona. í

AGENTES^' ^ d iz , A López y compañía.—Barcelona, D. Ripol y compañía.—Santander, Perez y Car- ** 
•la.—Loruna, E. Da Guarda,—Valencia, Dart y compañía.—Alicante, Faes hermanos vcompañía.— Madrid I Junan Moreno, Alcalá, 28. j  r  . ;

6 0

W i ■

, CON PRIVILEGIO EXCLUSIVO.
Re™»aio único, el n>á» eíloai,^na„o 0,1a contra la tisis y toda olaso

CORBEO DE TEATRO
s e m a n a r io  ARTISTICO CON AGENCIA TEATRAL

ÚNICO KN SU CIASB KN BSPAÑA.
Contiene revistas teatrales tanto nacionales como extranjeras, para lo cual tiene un crecido número de 

wrr.sponsales en todas las principales capitales; publica las listas de las com pañías de todos los teatros de 
ftpaña. Ultramar y Extranjero, contando además con su correspondiente servicio telegráfico que leipermite 
«ar cuenta de todo lo concerniente al arte. » -i le

Se publica los dias 1 ,8 , 15 y 23.
La redacción la tiene en Barcelona, calle Ancha, 11, 3.°
Precios de suscricion: 15 pesetas al año, ea España.
Los pedidos v reclamaciones para los señores suscrilores de Madrid pueden hacerse en !a casa del corres­

ponsal.—Magdalena, 9. entresuelo.
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lA IlüSTeACIfll ESFAMA
Y AMERICANA,

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap­
tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.

A  quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
g r é t i* .  Dirigirse á la administración. Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales bbrerías y  establecimien­
tos corresponsales de Xa Moda Elegante Ilustrada.

basta

üsada por todss las fsmi’ies reales y por toda la nobleza de Europa.
A: robada por loa iáiédicós mas eminentes y por toda la prensa extranjera 

1 AGUA CiRCASlANÁ resliltfye á Tos cabellos bleECos su 
el negiB azaLBcbe, sin causar é) nene'daño á la piel, I7<

primitivo color 
•» ut«
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el claro rubio, 
composición 

sea

todos los pai.ses los ofroi- p¡ a’'Ki‘ad06 v tintucass tón dañosas para el caLelío 
Freciosae’ fr.isco 4 frascor •r>n'p'-jÍMndí) el dobla ■ 1,

f
----  <18.

estríen ar.mpadsj! de nn fucspa ftc 'ecji4ao ios .6-8Z.-Í.S •-■on en c  sgniica»
>U»ku» dejioíi*-* ;
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VÍMSiite en a rr,;-, - o» Vr«» v..t«U ÍTierU del Sol, níim. 5.

’s irsrce-n.

É.MÍCLOPbDlA EbPA^OLA DE PEKECílO V ADñllMSTñAClOM
P O R  LL  SE Ñ O R  A R R A Z O L A .

CONTINUADA HOT

E l j  © F 5. N J A D í R E S A  Y  iX A 'V A iF lU .O »
con la cola,horacion c?® varioa jurisconsultoe. 1

Se ha repartido ja  ent-ega 125, 5 .’  del lomo.13, ds esta importante obra de estudio y de consultó tan 
eoDocida y apreciada del publico. ’

Sigue 'abmrta la suscricion al precio de 10 reales entrega, y bajo las coadiciones establecidas. Puede ad- 
qMlniM á plazos; pagando al «miado, se rebaja el 20 por .00 de los doce lomos publicados

Para más pormenores, dirgirse á la Administración de dicha obra, calle de Atocha núm 78 tercero de- 
rt cha, Madrid ’ ’

LA iSTAHTA Di PALACIO,
h is t o r ia  d e l  r e in a d o  d e  d o ñ a  ISABEL II

POK DON ILDEFONSOJa . BEEMEJO.

Esta importante pubbcacion que cada dia adquie­
re mus renombre entre las personas Ilustradas de Es­
paña y algunas que boy tienen su residencia en el 
exlranjeiü, lleva publictdos dos tumos, esiando para 
toiminer 61 8.“ y ultimo, y se admiten suscnciones 
por lodu lo pubucaüo ó por cuauernus semanaits, a 
d reales cada uno, dirigiéndose a su editor R. Laba- 
J08, calle ae la Cabeza, núm. 27, Madrid.

OLA2ÍO L A R R IN A G A  Y  C O M P A Ñ IA

I > I E Z ,  S A S ' r H E .

Puerta del Sol, 13, entresuelo derecha. Pone er 
conocimiento de su numerosa clientela, y del públi­
co en general, haber recibido un gran surtido de gé­
neros ingleses y  franceses para la estación, en la in- 
eligencia que su novedad y económicos precio se 
naa de agradar

FiSÁ lA llILá
¡ El 1.» de Enero saldrá de Cádiz, y el 6 de Bar- 
' celona) el vapor español

B t J E - V A V E P í T U R A .
Les búleles para el pasaje oficial sólo se despachan 

en Maurid. ^
Para carga :r pasaie informrán: en Cádiz, D. M. A. 

Amusátegui.—Barcelona, Gelofrc y compañía.

ACIDMIA IREPARATORIA
Y DE CARRERAS ESPECULES, j '

j Bajo  l a  dirección

1 del teniente coronel capitán de ingenieros, D. Francisco 
i de Roldan.

I En esta academia se recibe la instrucción com- 
j pleta para el ingreso en cualquier carrera del Estado, 

asi civil como militar. También hay clases especiales 
para el estudio privado de las mismas, y para el repa­
so de cualquiera de las materias que en ellas se 
cursan.

Las clases de matemáticas y sus aplicaciones, son 
desempeñadas por profesores que pertenecen al cuer­
po de ingenieros del ej>rcito, y,las demás por ilus- 

, Irados profesores de otros cuerpos.
1 Para más detalles y el Reglamento, dirigirse á 

D. Francisco de Roldan, Caballero de Gracia, 22, 
tercero,

-B E IL E Z A  DE LO S D IE N T E S

r r

Para tiftipiar, blanquear y cuuservarLüS destruye LA CARIE; fortilka LAS ENCÍAS: y ¿alma EL DOLUR de muelas..Su delicioso Perfume y sus cualidades higiénicas i* lian granjeado £|ja fama sin igual

Pasta rosada para los dientes VERDADERO CARMIN I)E LA BOCA preferibl» 
i los pplvos PARA LOS DfENTBS

JABON A  LA VEGETALINA
Exento de materias corrosivas. Indispensable á 

los cutis finos y delicados.
E n  P a r ia :  P a iu r r i  et C*. *4, rué d’Enghien. 
M a d r id : Por mayor Agencia Franco-Española, 

o  Sordo, 31; por menor. Agua, i2 r*. Odontallna. 
18 r*. Jabón, 8 r* •

P E L U Q U E R O  Y P E R F U M I S T A .
premiado por la Exposición aragonesa y por la socie- 
dad de Amtgos del país de /taragoza, ofrece á V. sus 
estóblecimienlos situados en la calle de la Abada 
nuineros 24 y 25 (tres tiendas), en Madrid, en dond- 
se afeita, corla y riza el pelo por 4 rs.: cortado dri­
zado, 2  rs.; afeitado y peinado liso, 1 real: también 
se admiten abonos por tarjetas, á lOrs. docena, que 
sirven para afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo. Se 
nacen pelucas para seüoro, con raya francesa, da 
gró, gasa o tul vegetal, de . mejor, de 280 á 500 rs.. 
dem medias pelucas con . os rayas, de la misma 
clase, de 200 ó 300 rs.;id . ñas inferiores, con do8 
rayas de 140 a 280; id. enteras con raya de tul, gasa 

^9> solas para W  Jante, de 30 a 280 rs., ó sea á 20 rs. pulgada armada 
Jazos, moños y castañas desde 30 rs. á 100 cada uno 
nay de todas clases y modelos muv bonitos, arma­
duras de crepe, cocas y rulós de todas clases para los 
peinados de moda, desde 4 rs. en adelante: moñas 
de tirabuzones, desde 40 á 200 rs.; añadidos v tren- 
zas, de 20 á 300 rs.; pelo para añadidos y trenzas, 
de :0  centímetros á 20 rs. onza; de 30rs. ónza; 100, 
de 60, a 40; de ,0, á yO; de 82, á 60; y 100 de 50, á 
reales onza; rizos y tirabuzones, desde 16 rs. á 100---,  '-■'Y ti ___  ̂  ___ _  ̂̂  ̂   ̂ xvv
reales par; sortijillas á la ilusión, desde 20 rs. á 60 
par; caprichos de todas clases y tamaños, desde 1 
rea. a 30 cada uno; bucles sueltos, desde 4 rs. en 
adelante; algodones para rizar el pelo á 3, 4, 6 ,8  á 
10 rs. docena; papillotes para recoger y rizar el pelo, 
a 4 y 8 rs. paquete; pelucas para toda clase de 
imágenes; los precios son según el tamaño y clase: 
Igualmente toda clase de pe lucas blancas de la época, 
antiguas y para cochero; pelucas para caballero, 
desde bü a 280 rs.; postizos y bisoñes de tejido ó de 
picado imitando al natural, desde 40 á 200 rs., se­
gún eJ tamaño y clase. También se hacen toda clase 
de cambios y comjiosluras, se lavan pelucas de se- 
uora y catialleros por nuevo método, quedando la 
raya,tan brillante casi como si no se hubiera estre­
nado por 6 y 10 is. cada uno Se enseña á peinar 
.-cnoias y toda claiie de peinados á precios m ilco s ; 
nay salón independiente para peinar señoras, seD- 
viUü por las mejores oiiciulas: peinado de señora señ­
orío, 2 rs., id. nn poco rizado por delante, 4 ó 6 rs.; 
diemde sortijillas, a 4 y 6 rs., e) corlar el pelo es 
toarle: peinados especiales á precios convencionales; 
Se hace toda chse de rayas, lapa-calvas y tana-co­
ronas, por diiiciles que sean, imitando al natural; 
trencillas para iwrtijas, pulseras, cuadros y cuantía 
adornos de pelo deseen los señores que gusten favore­
cer estos tíslablecjinieutos.

8e Venden cepillos para ia ropa, somoiero, cabeza, 
dientes y uñas; gran surtido de peines y lendrerasdo 
mariu, com ba y .¡e toda? clasés; peinetas, esponjas, 
horquillas y redecillas. • 1 1 )

ADVERI ENCIA, fin dichos establecimientos se 
encuentran toda ciase de novedades de moda en 
pemauos de .-íeñora. como en adelantos pertenecien 
tes al lamo <le pcluque.ía, por ser una de las prime­
ras casas en ítópaña do su clase .Se reciben toda 
oíase de en. aigos, tanto de perfumería como de pe­
luquería, y se remiten á proviucies «xa la rectitud 
que tiene acreditada. Los señores peluqueros encon- 
raruJi toda ciase de articules uecesfirios del arte, 

tanto en cintas, rayas, elásticos, puntas y pelo, coa 
una rebaja considerable, como igualmente toda clnso 
de obra hecha al por mayor y ntónor.

O B . .  A S
DB

D.  ANTONIO A P A R I S I  Y  GU IJA RR O

Se ha publicado ya el primer tomo que contiena 
la biograíía del autor, sus pensamientos y sus poe - 
sías: el segundo está en prensa y lo forman sus dis­
cursos políticos y literarios.

PRBCIO PASA LOS SEÑORES SUSCRITO RBS.

Enviando directamente el importe; 16 rs. en Ma­
drid y 18 en provincias. Por conducto de loa corres­
ponsales 18 y 20 respectivamente.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Madrid en las administraciones de los periódi­
cos carlistas y en las librerías de los Sres. Tejado, 
calle del Arenal, y Gaspar y  Roig, calle del Prín- 
ipe.

fin provincias en las principales librerías .
El importe del tomo que se ha de recibir, es 

siempre adelantado.
Para cuantas observaciones se quieran hacer, o 

cuanto pueda ocurrir v para enviar á Madrid sus- 
criciones dirigirse al §r. p . Francisco de P. Quere* 
da, Claudio Coello, 13), secretario de la comisión 
que publícalas obras de D. Amtonio Aparisi y Gui-

A U JContinúa abierta la suscricion y a vuelta de cor­
reo se remite el tumo publicado á los señores que lo 
pulen acompañando su valor en libranzas del Giro 
Mutuo letras de áidi cobro

Ayuntamiento de Madrid




